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EL REFORMISMO DE LOS SINDICATOS 

á^lUIEN ha dicho que los anarquistas no dehen 

V_ mtérvenir en Ias luchas smdicales? Esto es 

un error. Siempre seremos en Ias organizaciones 

obreras una valia que impedirá 1os manejos re- 

formistas dei aspirante a líder. Los anarquistas no 

pueden sustraerse a Ia lucha Contra ei capitalis- 

mo, n? dehen ser en los sindicatos elementos pa- 

sivos que siguen a remolque de los acontecimien- 

tos. En los sindicatos, como en Ia calle, como en 

Ia tribuna, como en ei taller o en Ia fábrica, hay 

que explicar y difundir ei anarquismo. 

El sindicalismo puro es una tontería auspicia- 

ãa por ciertos pontífices dei ocultismo social. Una 

agrupación de hombres no está unida solamente 

por Ias necesidades físicas. Hay también una con- 

junción de cérebros que no lograrán separar nunca 

1os "popes" dei sindicalismo puramente reformista. 

EDITORIAL. 

INTEGRIDAD ANARQUISTA EN LA REVOLUCIÓN 
LA revolución no es ac- 

tualmente, como antes 
de Ias dos guerras que 

ha suirido ei mundo, una even- 
tualidad, un sintoma o un fe- 
nômeno más o menos carnal. 
La revolución es ya una nece- 
sidad perentoria ineludible, fa- 
tal. Los pueblos, adogalados, 
encadenados ai régimen super- 
capit alista, suje tos a Ia desi- 
gualdad más irritante no tie- 
nen otra solución que ir deci- 
didamente ai hecho insurrec- 
cional si quieren seguir sub- 
sistiendo como hombres libres. 
La revolución de todos los pue- 
blos dei mundo tiene que es- 
tallar, quieran o no los deten- 
tadores, los explotadores y los 
tiranos de toda espécie. 

De aqui Ia necesidad que 
tenemos los anarquistas de sa- 
ber que función deberemos e- 
jercer y como debemos obrar 
en el momento revolucionário 
y aún después de consumado. 
Es muy fácil que en Ia mayor 
parte de Ias naciones, de Ia 
Europa Occidental una revolu- 
ción en estos momentos, o en 
momentos próximos, estable- 
ciera un régimen o un sistema 

que estarían muy lejos de ase- 
mejarse a un orden de cosas 
anárquico. ^Deberemos por es- 
to poner obstáculos o sernos 
indiferente por el motivo de 
que  no  podrá  damos  Io  que 

quisiéramos? No hay, no pue- 
de haber un solo anarquista 
que así Io piense. Al contra- 
rio, debemos tomar parte en 
ella con todas nuestras ener- 
gias, sea con objeto inmediato 
de derribar todas Ias institucio- 
nes de privilegio y de opresión 
que nos sea posible, o sea pa- 
ra aprovecharnos de Ia momen- 
tânea ausência o debilidad gu- 
bernativa para reforzar nuestra 
posición de anarquistas, cri- 
ando y multiplicando institu- 
ciones libres y voluntárias fun- 
dadas en el mutuo acuerdo, 
que sean el punto de partida 
para una nueva acción y que 
representen y constituyan Ia 
defensa de Ia libertad en opo- 
sición a cualquier gobierno que 
se constituyera. 

Lo que nunca hay que ha- 
cer, y en esto tenemos una do- 
lorosa prueba en los hechos 
revolucionários que se sucedie- 
ron en Espaíía, es renunciar a 
nuestra formación de anarquis- 
tas adhiriéndose ai movimien- 
to y a Ia propaganda republi- 
cana o socialista y mucho me- 
nos colaborar con cualquier 
sector  gubernamental  ya  que 

cado inútil de otros partidos y 
cerraríamos de hecho nuestro 
camino dejando de ser una 
fuerza independiente. La prue- 
ba de Espaíía, tan lamentable 
y tan equívoca, debe servimos 

de ejemplo vivo y palpitante 
para el futuro revolucionário. 
Aquello fué una tremenda fa- 
lia, un error funesto que paga- 
mos entonces y seguimos pa- 
gando ahora. Conviene tener 
presente en todo momento Ia 
lección dei pasado para evitar 
el peligro de que sea sacrifi- 
cado nuevamente el ideal en 
holocausto de supremas gran- 
dezas. 

La frase de Durruti: "Hay 
que renunciar a todo menos a 
Ia victoria" encerraba todo un 
fondo de grandeza y de repul- 
sa. Durruti fustigaba el festín 
y el caos de Ia retaguardia. 
Anatematizaba a los sabotea- 
dores de Ia lucha en el frente 
de batalla, que hacían política, 
muy lejos de él, entorpeciendo 
Ia lucha sangrienta contra el 
fascismo. Nunca Durruti penso 
en mistiíicar ni adulterar, ni me- 
nos ofrecer nuestras ideas a 
cualquier facción gubernamen- 
tal. No guiso ser ministro, ni 
gobernador, ni alcalde. Fué 
sencillamente un guerrillero de 
Ia libertad y contrario a Ia crea- 
ción dei llamado Ejército Re- 
gular. 

Otro aspecto que debemos 
tener en cuenta los anarquistas 
en el momento revolucionário 
es el de Ia utilidad, eficácia y 
actividad de Ias organizaciones 
obreras  en  el hecho  violento. 

Casi todas Ias organizaciones 
de caracter sindical, a medida 
que aumentem sus componen- 
tes, ai mismo tiempo que se 
hacen numerosas,tórnanse tam- 
bién conservadoras. General- 
mente. Ias organizaciones di- 
versas de todos los países, han 
sido en sus comienzos revolu- 
nionarias. Unos cuantos hom- 
bres que sinüeron Ia inquietud 
para transformar el mundo en 
que vivían se asociaron bus- 
cando aquella y gestándola, 
pero a medida que Ias organi- 
zaciones aumentaron en canti- 
dad disminuyeron en calidad. 
Se esfumó el ideal para dar pa- 
so a Ia necesidad, una inter- 
pretación materialista, un poço 
simplista y un poço grosera, ha- 
laga Ias más bajas pasiones de 
Ia muchedumbre. De este fenô- 
meno surge el líder, el caudi- 
11o, y el revolucionário desapa- 
rece. Podríamos citar infinitos 
casos de organizaciones pura- 
mente reformistas en Francia, 
Norteamérica, Inglaterra e 
Itália. 

SI sindicalismo refor mista 
tiene como objetivo .hacer Ia re- 
volución para aduenarse dei 
poder rcir>:jJf|p<y$jT fundando un 
nuevo Estado dirigido y man- 
goneado por los dirigentes sin- 
dicales. Si este sindicalismo 

lleva a cabo una revolución y 
se impone un objetivo, como 
ahora lo son sus tácticas, seria 

autoritário. Nada más lejos por 
tanto dei libertarismo revolu- 
cionário, que ese revoluciona- 
rismo extrafio y antiliberal, de 
origen y con objetivos autori- 
tários. Es necesario pues que 
en Ia revolución tengamos en 
cuenta estas fuerzas numero- 
sas y procuremos influir en 
ellas para que se den cabal 
cuenta de Ia naturaleza exac- 
ta dei acto violento. 

Los anarquistas deben vol- 
ver por los fueros de Ia con- 
cepción primitiva que asociaba 
Ia revolución y los movimien- 
tos populares; si no consegui- 
mos atraer a Ia ruta natural 
todo el mundo dei trabajo, re- 
cojamos Ia parte que no ha per- 
dido Ia noción de Ia siginifica- 
ción de los hechos proletários 
actuales y obremos como mino- 
ria obrera organizada. De esta 
manera tendremos mucho más 
el contacto con Ias grandes 
multitudes, aún Ias adversas a 
nuestras ideas, o Ias extravia- 
das por los demagogos y los 
explotadores de los anhelos re- 
volucionários. 

Se suele decir entre nosotros 
recordando cr Bakunine aue "Ia 
revolución será anárquica o no 
será revolución". Esta fórmula 
ha sido mal interpretada por 
muchos companeros. Hay quien 
y afirma que "o Ia revolución 
se encamina hacia Ia anarquia 

o en caso contrario no quere- 
mos saber nada de ella". Ba- 
kunine no guiso decir esto. Ba- 
kunine queria decir que, para 
tener êxito Ia revolución nece- 
sita que se desaten todas Ias 
fuerzas latentes en el pueblo, 
sin frenos ni coerciones, en to- 
tas partes y en todos los senti- 
dos, y de hecho así es de pre- 
ver que ocurra en el momento 
insurreccional. El triunfo de Ia 
revolución será más seguro si 
Ia iniciativa revolucionaria se 
desarrolla voluntária en todas 
partes dei território, ataca di- 
rectamente a los organismos 
autoritários, y una vez abati- 
dos, pasa a Ia expropiación. 
La revolución, por lo tanto, 
aunque no sea anarquista en 
el sentido que nosotros quisié- 
ramos, no dejará de ser una re- 
volución y no nos impedirá te- 
ner parte en ella. Pero más o 
menos anárquica, o más o me- 
nos autoritária, lo cierto es que 
"cuanto más anárquica sea 
tanto más completa será y ma- 
yores probabilidades tendrá de 
vencer". La misión de los anar- 
quistas, pues, estriba en impri- 
mir a Ia revolución Ia  direc- 

ción más anárquica posible. 
Es indudable que si faltan 

Ias condiciones necesarias para 
establecer un régimen anarquis- 
ta surgirá un gobierno cual- 
quiera,   sedicente  revolucioná- 

rio, y por lo tanto precisará 
que algún grupo o partido asu- 
ma Ia dirección de gobemar. 
Pero ai hacer esta suposición: 
^Quiere decir que los anarquis- 
tas debemos asumir esta obli- 
gación? No, jamás. Nuestra 
posición está en Ia línea revo- 
lucionaria frente a todo gobier- 
no, combatiéndolo siempre, y 
siempre ai lado dei pueblo pro- 
curando, de común acuerdo 
con él, administrar Ia vida pú- 
blica sin necesidad de gobierno 
alguno. Espaíía y todos los pue- 
blos dei mundo podrán reco- 
brarse a si mismos si siguen 
los lineamentos de Ia revolu- 
ción social libertaria, desbara- 
tando el orden de cosas actual, 
demoliendo Ias instituciones no- 
civas, cambiando el ambiente 
y poniendo en práctica, don- 
de puedan y tanto como pue- 
dan. Ias propias ideas y los 
propios médios de organización 
social. 

Lo que no se puede hacer 
nunca, lo que no debe hacerse 
jamás por parte nuestra, es co- 
laborar con ningún gobierno 
que se establezca, llámese co- 
mo se quiera. La equivocada 
prueba de fcspana es una man- 
cha que debemos borrar con 
todo el vigor necesario, man- 
teniendo nuestra integridad 
anarquista en cualquier movi- 
miento revolucionário. 

ATEOS Y CRISTI ANOS 
Por   A.    DE   CARLO 

LAS  religiones,   especialmente   Ia   católica,   están   colmadas 
de contradieciones, agravadas estas por Ias innumerables 
tergiversaciones en que están empenados sus jefes y di- 

rectores. 
Al empezar a estudiar analíticamente estas doctrinas, sin 

otro preconcepto, inmediatamente se descubren sus absurdos; 
Ias contradieciones se aglomeran a Ia vista dei más miope de 
los investigadores, de tal manera que este se encuentra sin sa- 
ber por donde empezar Ia investigación. 

Por tal razón sus jefes y pastores se oponen terminantemente 
a todo análisis de sus fieles. El solo hecho de dudar de Ia ve- 
racidad de sus afirmaciones eqüivale a ser considerado here- 
je y condenado a Ia excomunión, y hasta, de ser posible, que- 
marío vivo en; Ia hogaera de Ia plaza pública, como sucedia 
en Ia "gloriosa" época de Ia "Santa Iquisición''. 

Una de estas contradieciones, Ia primera que se nos deurre 
Ven este momento, es Ia referente a Ia libertad. Según sus voce- 
ros, maestros y propagandistas más autorizados, Dios, todo bon- 
dad, amor y omnipotencia, no quiere imponernos su voluntad; 
le resulta doloroso obligarnos a pensar y obrar con su crité- 
rio, tal como él quisiera, y nos deja pensar y obrar libremen- 
te, como se nos antoja. De quererlo, todos los humanos sería- 
mos santos, y ai morir iríamos sin más trâmites ai Paraíso, 
donde se está tan bien que daria ganas de suicidarse a fin 
de llegar más pronto. 

Pero esto no hay ni que pensarlo. El, no sabemos si por 
divertirse con el espectáculo que los humanos le ofrecemos o por 
otras causas de su mayor agrado, deja los hombres libres de 
hacer todo lo que se nos venga en , gana, reservándose unica- 
mente el derecho de juzgarnos en ei juicio final después de 
muertos. 

Lo que más nos ha llamado Ia atención es que tos que pare- 
cen sus más fervientes defensores y propagandistas, los jerar- 
cas, maestros y pastores de Ia distintas iglesias, y los jefes de 
los diversos Estados, toman de común acuerdo el mayor em- 
peno en castigar muy severamente aqui en Ia tierra, y en esta 
vida, a los rebeldes que se resisten en someterse a ellos, qui- 
zás para ahorrarle trabajo ai pobre Padre Eterno en el dia dei 
Juicio Final, con tantos procesos acumulados como humanos 
hayan vivido en toda Ia tierra. 

Es por demás evidente que LA LIBERTAD QUE NOS DA 
DIOS, NOS LA QUITAN LOS PASTORES DE LA CRUZ Y DE 
LA ESPADA. De lo que se deduce que los poderes religiosos y 
políticos que nos dominan contrarían Ia voluntad y Ias leyes 
de Dios. Estos pastores de almas y de cuerpos son "más papis- 
tas que el Papa". 

Cada  dia  que  transcurre,   los  humanos  tenemos  menos   li- 

bertad, somos más exclavos de Ias "cristianas" autoridades. 
Esto es por demás evidente. De lo que se deduce que cada dia 
también los religiosos que nos gobiernan el cuerpo y el espí- 
ritu se apartan de Ia doctrina de Dios; aplican SU justicia; 
son menos cristianos y menos fieles, más hipócritas, más falsos 
y más enganadores. Aunque se desvelan dia y noche en preten- 
der demostramos lo contrario. 

Y todo sin otorgarnos garantia celeste alguna; sin demostrar- 
nos nada de lo que afirman. Por lo que se descubren como unos 
perfectos irresponsables; unos vulgares pillos; otros Pilatos. Por 
lo cual, si no son realmente anticristianos, antidioses, falsos y 
renegados, como creremos que lo son, que venga el mismo Dios 
y nos lo diga. Porque de otra manera nos es imposible creerlos. 

Pero nos parece que será en vano esperar Ia palabra o signo 
cualquiera dei Padre Eterno en este sentido; Ia contradición 
es tan evidente que hasta los ciegos de entendimiento Ia ven... 
cuando se le ocurre fijar Ia atención en ello. 

No creemos que nos espera otra vida después de esta pero 
en el caso de existir ella, por pura justicia, todos los que se 
dicen creyentes, religiosos y cristianos habrán de ser condena- 
dos ai infierno; dejando el Paraíso exclusivamente para noso- 
tros, los ateos, en mérito a nuestra incorruptible sinceridad. 

Será justicia, por omnia sécula seculorum. Amén. 

LA BOMBA ATÔMICA 
T A fuerza nuclear arrancada a Ia Naturale- 

za por el esfuezo contínuo de Ia Ciência, 

■puede servir para mitigar los dolores de Ia Huma- 

mdad y para acrecentar Ias bellezas dei progreso. 
El capitalismo, los servidores dei Estado, 1os amos 

de ia banca y de Ia industria, utilizan esta fuerza 
cósmica para imponer su poderia de casta, para 

asestnar a millones de seres en futuras guerras, 
y para aterrorizar ai gênero humano. 

fCaiga sobre esta gentuza Ia maldición de to- 
dos los pueblos! 

Posición revolucionaria 
JpOSICION revolucionaria? Si. Pero netamen- 

mente anarquista. Sm apetencias guberna- 
mentales. Sm cargos de ministros, ni de goberna- 

dores, ni de alcaldes, ni de aguaciles siquiera 

Posición revolucionaria en Ia calle, con el pue- 

blo, para derrocar el poder gubernamental, para 

aniquilar Ia hegemonia dei Estado, para alcanzar 
Ia verdadera libertad. 

jRevolucionários,  pero Anarquistas! 

Cine  cinegético 
À RTE de Senores.—La venazón fué ar- 

j/-f_ tisela de barones en el medievo. Y si- 
gue siéndolo de vagos y senoritos en 

el modernevo. O sea, hasta más molet. Fe- 
cha, que queda en el aire. San Huberto era 
otrota o antiet, como dicen en Peçalvillo, el 
patrón de Ias escopetas que salían a apun- 
tat y dar en el taquis ai siervq y ai cietvo, 
ai conejo y ai venado. Casi siempre el pol- 
vorón lo recibia entre Ias orejas un campe- 
sino. Pero, iquién se apura porque en Ia gue- 
rra caiga un pato más o menos, con una es- 
treita en Ia piei, chispado por un chispo dei 
pendón de enfrente y hecho como un za- 
rampahuilo torta bajo Ia losa de Ia mochila? 
Las ruínas de Cartago Ias reparan los le- 
chos acróbatas de Ia pobretería musicante, en 
una noche de baile a jondo. Así lo aseguraba 
el más borde de todos los mal nacidos. Yo. 
como babieca nato, no soy tirador profesio- 
nat; sino que, como cada quisque, llevo mi 
tirito debajo de Ia arrastrada ala. Y \a por 
otro! Que ese pan dei cielo es el propio de 
tos lonchazos de esta infernada tierra. El 
pensador, a cazar ai plato. Alguna mosca 
tonta se dejará caer. Y vamos-durmiendo. 

Bocadito de Angelines.—La perdiz, cuan- 
do aun tiene Ia pluma tierna, pone de gusto 
el corazón a nado. Como el tordo, es el de 
que me ocupo, animal de cara flaca y de re- 
vés gordo. Se ceba, más que a lo fraile, en- 
tiéndase comiendo, estándose en el cuenco 
bien apollerado a lo Ninón. Le tira Ia uva 
en grano, tanto como a los curdas pisada y 
anejada. El perdiguero va a Ia husma de pe- 
chito tan de cuatro sabores, con Ia nariz pe- 
gada ai gres. Cuando rastrea el yazgo, se 
para en seco. "Entrale", le grita el asesino 
que le va detrás, arma en bandolera. El perro 
parte como un obús. La bandada gana el aire 
en cohete. Cuando los bichos planean y arra- 
san el vuelo, es cuando el perdigón perdigona 
más infalible que Su Santidad. 

Liebres Danzantes.—La liebre enamorada 
es tan bailarina como un consecuente polí- 
tico. Bestezuela medrosa y apocada, si las 
hay —aunque no tan cobarde como el que 
Ia tumba a traición—, se pasa el dia en el 
cado atusándose los bigotes. Al agujerearse 
de luces el jade azul, es solo cuando se aven- 
tura a llegar se ai pinar, a roer el suave cutis 
de los arbustos. Diz que, como el ton y el 
son dei gorigori, no desprecia un carnuz bien 
sazonado de especias y esencias, aunque sea 
de burro muerto y putrefacto a Ia orilla de 
un camino. Cuando Ia dama errante ha lie- 

Angel SAMBLANCAT. 

nado Ia andorga, le pegan ganas de brinco- 
tear, como una fregona metida en trotes, en 
el primer raso que para escenario se le brin- 
da. A hilo de luna lunita, cara de arroz, a 
falta de otras hebras. Ia saltillense se entu- 
siasma más que votante triplemente brulo- 
teado sobre,una misma plataforma electoral. 
La cachidiabia hemora les envia de este mo- 
do el mensaje de su frenesi a los caballeros 
de su ilusión. Sin percatarse de que enterra- 
do en Las blondas de enero, acecha el ladrón 
de honras y vidas. Con labriega astucia ha 
tapado el canón dei hierro leporicida, para 
que ia fragancia mortal de su aliento, anun- 
ciando duelos a las víctimas, no le agüe Ia 
fiesta. Cuando los galanes respondeu ciegos 
ai liamado <xe Ia novia, caen ensangrentados 
unos encima de otros, como àbabol castellano 
en ei grillaje de grillos de "Eis Segadors". 
Una carda apareja otra. 

Puyazo aí Conejo.—Es más inexorable 
que ei piomo en sedai ai pichón. No palma 
con tanta certeza ei estornino con luz en los 
olivares; ni el jilguero recién desnidado, en 
ia red o con liga en las verguetas; ni el go- 
rrión en ias unas dei felino, que beatamente 
se hace el manto entre las tejas dei pajar. 
Debajo de cualquier mata huérfana, se echa 
a-ganir mal herido el gazapo. Es silfo aman- 
te de coreografias también, que está ai pelo 
en los surcos, el cine y en misa. Quien lo 
espera ai aguaite ahí, donde pone el ojo, pone 
Ia bala. 

EL Tiro de gracia, ai Esquirol.—Lo agra- 
dece, que ni el zorro o "'renard" en Ia garla 
de Lurdes. Al zorro de plata o anil se le 
crisma con cepo. Si La trampa se camufla 
bien, no dejará de picar en Ia camada el 
hocico de guino. Y de cantar como Tito 
Rossi el adiós a mi vida. El hambre y Ia 
hembra hacen perder el equilíbrio a un al- 
cázat. De La propia gazuza se puede dispo- 
ner. Pero, a Ia de los demás no se embro- 
ma. Detrás de cada esquina, le aguarda en 
ias huelgas ai esquirol el castanazo de des- 
gracia. Es un dolor que se lleve ese zarram- 
plin io que de derecho corresponde a quien 
se lo ha puesto para tapón de su desangre 
más sucio. Pero, Dios elegirá sus prendas y 
separará el trigo rubio de Ia negra cizana en 
ei vaüe de Josafat. En fin de balance, todos 
quebrados; a todos nos han de colgar de Ia 
chimenea, como a padres chorizos, para que 
nos ahumemos. iQué "quoniam" se le va a 
hacer? 
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Páaina 2 TIERRA Y LIBERTAD 

El genocidio 
DR. FRANK AU£E. 

Las chicharras que actuaron en ei bosque Chaillot de 
Paris, supuesta Asamblea de las Naciones Unidas, nos die- 
ron bastante Ia lata con eso dei Genocidio, o sea ei exter- 
mínio en masa de seres humanos, amparados por ei "no 
matarás". 

Esas buenísimas personas: humanistas, sociólogos, filóso- 
fos, economistas, políticos, etc, etc, de todos los países y 
para todos los gustos, teorizaron y polemizarem que daba 
gusto. 

jQué encantadoras y angelicales resultaron las peroratas 
bonachonas de tan eruditos y retóricos senores! ;Era enter- 
necedor!... 

Lastima que todo ello no se hubiera echado ai aire para 
formar ambiente médio siglo atrás, que seguros estamos no 
se hubieran producido, jni pensarlo!, los escarceos de ma- 
tarifes con que fué bonificada Ia humana grey. 

Pero, nunca es tarde ya que, estando amenazados por 
nuevos ensayitos y cosquillitas de materiales muy científi- 
cos, jeso si!, muy nuevecitos también, destinados a probar 
su eficácia sobre poblaciones y países, para determinar su 
condena o su aplicación salvadora, toda Ia sinfonia chicha- 
rrera de Chaillot puede ser útil a fin de atenuar eso conocido 
por genocidio, en sus efectos masivos. 

|Qué esperanzador y digno es vernos protegidos y de- 
fendidos por tantas lumbreras de retórica y de silogismo tan 
reconlortantes!... 

Porque seria injusto no reconocer que se han esgrimi- 
do los argumentos más sólidos, científicos y humanos para 
condenar eso, en un torneo de leguyelismo profundo y sano, 
jcómo no! 

Lo  lamentable   es   que   siempre,   en  esas   lucubracion.es  I 
profundas y sabias, se suele ir por las ramas, lo mismo que » 
las chicharras, y también, ai igual que ese inofensivo hexá- 
podo, su ruido monótono y cansador, no logra sino ensenar 
ai mortal que lo soporta por ei calor ambiente. 

Claro que, ir por las ramas y descuidar Ia raiz o base, 
es de poça eficácia, pero. Ia poderosa y tenaz Asamblea de 
Naciones Unidas, bien tendrá los médios para no hacer 
inócuo o sarcástico su dictamen. 

Ahora que, modéstia aparte, y teniendo en cuenta nues- 
tra reconocida y declarada ignorância sobre esas profundas 
deliberaciones y engranajes de tan magna Asamblea, se nos 
ocurre que bien se podría afrontar ei problema con menos 
ruído, esto es. con menos chicharreo y posiblemente mayor 
eficácia, con perdón sea dicho. 

Porque, no podemos comprender qué factores, quê in- 
trincados intereses econômicos, políticos-y sociales, pueden 
impedir ei cortar por lo sano. en tan claro y fácil dilema 
y dadas tan destacadas manifestaciones de humanismo y 
bondad. 

iSe estima criminal, inhumano y bárbaro eso de Ia ma- 
tanza? 

Pues criminal, inhumano y bárbaro es ei que existem cas- 
tas exclusivamente dedicadas a eso. y que haya industrias 
y capitales, rendidores, jeso si!, actuando. moviéndose. ba- 
sandose en ei desarrollo y fomento de Ia matanza entre nos- 
otros, castas, industrias y capitales que empobrecen a los 
pueblos para destruirlos luego. 

Dejando Ia retórica. Ia dialéctica. ei leguyelismo a un la- 
do, y enfocando ei problema hacia las causas, nuestra mo- 
desta testerola nos hace concebir que seria más práctico ei 
suprimir castas matarifes de humanos, de pueblos, industrias 
de muerte y capitales que con ello lucran y, naturalmente, 
lo fomentan como una ganância. 

Imaginemos, además. Ia riqueza inmensa que significa- 
nan Ia utilización de los millones de seres destinados per- 
manentemente hoy a Ia inclinación mortífera, emplearlos en 
trabajos eficaces, útil y produetivo de Ia vida. ya roturando 
tierras incultas, ya moviendo maquinaria que produzea co- 
sas para Ia vivienda. vestido, etc, ya ocupándoles en labo- 
res de higiene y salubridad en urbes y núcleos habitados... 

Si, claro, nosotros somos legos en eso de los grandes 
problemas que inquietan y preocupem a Ia sabia Asamblea 
de las Naciones Unidas, trabajando briosamente en ei Pa- 
lácio Chaillot parisien... Somos legos, si, pero nadie nos 
hora bajar dei burrito de que es más eficaz combatir las 
causas que no los efectos. en tanto aquéllas se fomentan y 
se procura multiplicar su rendimiento. 

Así, pues, si bien aceptamos y aplaudimos los incompa- 
rables decires de humanidad, bondad. conciencia. estima- 
cion, fraternidad. etc, etc. que se han prodigado y vertido 
en un torneo magnífico de verbalismo florido, seguimos pen- 
sando que. en tanto haya millones de seres adiestrados y 
adiestrándose para Ia matanza; en tanto haya una casta cos- 
tosa y vil que de Ia muerte y rifla de pueblos vive. y que, 
naturalmente, fomentará todo eso como motivo de su razón 
de ser y existir; en tanto ei saber ei estúdio se emplee ai re- 
finamiento y perfección de las herramientas y adminículos 
mortíferos; en tanto Ia riqueza se base en Ia industrializa- 
cion y fabricación de material asesino, esa pobre cosa que 
se Uama Humanidad, no tendrá otro sino que ei de ir des- 
aparecendo, como lo demuestra claramente Ia trasposición 
de su ciclo evolutivo ascendente, para caer en Ia involución 
bestial que le agobia entre risas histéricas, francachelas con- 
vulsivas y goces de orates, en que Ia vemos hoy, muy a su 
placer, bajo ei sonido ensonador de las chicharras salva- 
doras. 

El genocidio, si no mejora Ia espécie, deviene casi una 
depuración, como podría serio Ia eutanasia en las míseras 
existências sin remédio. 

Entretanto, las madres pueden seguir infantando carne 
y vidas, que los profesionales dei genocidio sabrán dar bue- 
na cuenta de ellos y tendrán, ai menos, con qué entrete- 
nerse y justificar su valer y sus vicios. 

Rindamos un recuerdo al pasado 
lejano, a todo aquello que, si bien 
subsiste alejado de las corrientes 
científicas, de las interpretaciones 
psicológicas de esta era, no es ol- 
vidable por anticuado, sino recorda- 
ble por Ia sublimidad de sus inter- 
pretaciones humanas. 

Rcmontémonos a dos mil anos an- 
tes de Ia cquivocadamente denomi- 
nada "'Era Cristiana". Hurguemos 
por las formaciones étnicas, por las 
costumbres comunales de aquellos 
iejanos tiempos y analicemos, sin ol- 
vidar las leyes dei progreso pero, ai 
mismo tiempo, sin desvalorizar Ia 
grandeza de otras épocas, y topare- 
mos con recuerdos que evidencian y 
justifican una diferenciación desco- 
munal entre las eras. 

Esas lacras terribles que hoy afec- 
tan ai gênero humano, tales como 
Ia expoliación reglamcntada, Ia pros- 
titución, Ia divisiõn clasista instituí- 
da por los Poderes determinadores. 
ei determinismo coercitivo de arriba 
hacia abajo, y cien mil métodos más 
establecidos contra los elcmentales 
princípios dei derecho natural inhe- 
rente a Ia existência física y activi- 
dades dei ser humano, no correspon- 
deu  a   Ia  era   prchistórica,  sino  que 
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fienden. No planteamos aqui una cuestión de orden político, 
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Aún más. Las labores a realizar, 
las determinaciones sociales y cuan- 
to afectaba a los pobladores de una 

^comarca, era dilucidado por lo que 
'más tarde llamaron los griegos Ia 
"Voz dei Agora". En reuniones in- 
tegradas por todos los pobladores 
de una comarca decidían ei "Hokai- 
tung" "Norma para ei ano", nom- 
brando ires personas encargadas de 
recordar los acuerdos, si estos no 
eran fielmente cumplidos, pero ja- 
más ejercían accioms coercitivas. Si 
Ia contravención era de notório per- 
juicio a Ia comunidad, ei infractor 
debía aistarse de Ia misma, pudiendo 
retornar a cila cuando hubiera re- 
conocido su falta y declarara no vol 
ver   a   reincidir. 

Esta forma social de los antiguos 
mongolcs, teniendo L-íI cuenta Ia dis- 
tancia de cerca de três mil anos en- 
tre cila y Ia presente, ino correspon- 
de ai principio libertário? iQuién 
puede menospreciar esas conccpcio- 
nes comunales y solidárias como 
principio básico de Ia armonía so- 
cial? 

Sc les podrán atribuir acciones ru- 
dimentarias, alejadat de las influen- 
cias científicas y ée las coordina- 
ciones   orgânicas   de   extensión,   pero 

contradieciones y finalidades obscu- 
rantistas hacia Ia mente común de Ia 
espécie  humana. 

Por cjemplo, ei "Mistério de Ia 
Encarnación" dice así: "No temas, 
Maria; has encontrado Ia gracia de- 
lantc de Dios. He aqui que conce- 
birás y darás a luz un hijo a quien 
pondtás cl nombre de Jesus. Este 
sen': grande y se llamará ei hijo dei 
Altísimo." 

iQué indica esa prcvisiôn hacia 
Maria,   advirtiéndola   que   no   tema? 

Si ei hecho obedecia a una ac- 
ción divina Ia advertência, ni siquie-. 
ra Ia insinuación, dei temor que fe- 

\\/úa Maria era improcedente; pero 
había necesidad, ai estab/ccer Ia doc- 
trina romana, en Ia que se creaba 

^una supermitología, de crear algo 
extraordinário y esto se establecíó 
sobre ias normas coordinadoras de 
su legislación, sin que aquella Maria 
fuvicra nada que ver con Ia habili- 
dad de los instauradores. 

Y trás ei Mistério de Ia Encarna- 
ción vino cl "Mistério de Ia Re- 
dención". En éste desaparece ei hijo 
de Dios para convertirse en ei hijo 
dei hombre- Dice así: "He aqui que 
subimos a Jerusalém y ei hijo dei 
hombre   será   entregado   a   los   prín- 

ORIENTACIONES 

Por un pronto futuro 
anarquista 

Por IUAN PAPIOL. 

MONGÓLIA ANTIGUA CUNA 
DEL PRINCIPIO ACRATA 

se inician en Ia protohistoria y se 
canalizan y toman forma legal cuan- 
do llegamos a Ia etapa histórica. 

Comenccmos, pues, en Ia prehisto- 
ria, haciendo resaltar Ia vida armó- 
nica, desinteresada y comunal de 
aqucltos pobladores que, sin denomi- 
naciones pomposas, practicaban Ia 
fraternidad y Ia solidaridad colecti- 
va como principio básico de Ia con- 
vivência. 

lirga, Sairisu y Shamo, hoy prin- 
cipalcs centros de población de Ia 
Mongólia Exterior, fucron antes cen- 
tros comunales de los antiguos po- 
bladores, los cuales ostentaban una 
organización social totalmente colec- 
tivista. 

He aqui Ia muestra. Todo ciuda- 
dano mongol, que tenía necesidad 
de caminar largas distancias, estaba 
sujeto a las normas siguientes: Si ai 
atravesar un poblado, en las pos- 
trimerías de Ia tarde, optaba por 
continuar su camino, rechazando ei 
hospedaje que era norma ofrecer e 
todo caminante, era acompanado por 
un guia hasta ei poblado inmedíato, 
ai objeto de garantizar su seguridad. 
Si en ei curso dei recorrido decidia 
engutlirse una vianda, antes de con- 
sumiria, debía gritar três vcces en Ia 
forma ritual: "Si en estos contornos 
hay algún viandante o persona que 
carezea de alimentos, debe venir ha- 
cia mi y compartir de mi vianda." 

Cada poblado realizaba colectiva- 
mente sus rudimentariqs . cultivos y 
las cosechas eran almacenadas en 
lugares denominados "kotgat", equi- 
valente a lo que hoy se denominan 
cooperativas. Cada familia acudía ai 
"kotgat" por lo que precisaba para 
ei consumo cotidiano; pero había aún 
orfa cosa más sublime. Cuando un 
pobiado carecia de alimentos, ya fue- 
ra por no haberlo cosechado en can- 
tidad suficiente o por circunstancias 
adversas a sus normas- y esfuerzos, 
los pobladores tenían cl derecho de 
consumir de los "kotgat" de ÍOfl pt> 
blados inmediatos. * 

Esto, que parece ser extraordina- 
riamente rudimentario c inorgânico 
dentro de Ia vida moderna, tiene un 
fondo concepcional de gran ' magni- 
tud, pues ello revela que Ia sociedad 
puede subsistir sin códigos, sin pro- 
piedad privada, sin delincuentes, sin 
los miles de lacras que produce Ia 
institución dei divisionismo clasista 
que existe actualmente. 

Por CROCHET 

nunca será desprcci,;'.'lc ei principio, 
sino que éste vienc a justificar Ia 
subsistência de Ia ruíz filosófica dei 
anarquismo, forma social que sub- 
sistió mil cuatrocienios quince anos 
antes de Ia "era crisciana" y que fué 
destruída por cl régimen de los An- 
cianos. 

Pero aún hay més. Los mongolcs 
de aquella era desconocían las su- 
persticiones y rcchazaban las influen- 
cias mitológicas. Ni las mitologias 
india, china, rusa, ni las supersti- 
ciones dei Manchukuo lograron ja~ 
más tomar influencia entre los mon- 
goles de aquella era. Sus fiestas po- 
pulares eran celebradas en torno a 
Ia Naturaleza. Su mayor regoeijo 
eslribaba en las vegetaciones cxhu- 
berantes, que representaban Ia ma- 
yor germinación de produetos para 
su sustento. 

Pero todo aquello desapareció ai 
impulso de extranat. influencias su- 
ministradas por China, Ia cual, po- 
scedora de una civilización distinta, 
fué transformando a los mongolcs 
hasta encuadrarlos en nuevos méto- 
dos, hasta instituir ia propiedad pri- 
vada. Ia autoridad coercitiva y los 

'sistemas estatales de aquella época 
en Ia Gran Ásia. 

Mas hoy, a Ia enorme distancia de 
cuarenta siglos y trás haber cvolu- 
cionado Ia humanidad locamente ha- 
cia un metodismo mecânico, orgâni- 
co y científico, ei recuerdo de los 
princípios sociales de Ia antigua 
Mongólia son aún valores morales de 
gran estimación para una sociedad 
libre, armónica y solidaria dentro 
de las corrientes dei progreso social, 
cultural  y   humano. 

Quizá infinitaméiv ■ superiores a 
cuanto nos han deparado las mitolo- 
qia? primitivas u^/..^ k-giilatíis. ,'3i' 
eüo bastaria tomar jrvno apãnte ]us- 
tificador algunas copas de los Evan- 
gclios de Ia Silla Ri>mana, los cua- 
les contrastan Ia verdad mental de 
aquellos hombres de lejana era con 
cl  embuste  de  nuestra  época. 

Veamos. Aunque no es momento 
de hacer un análisis histórico de Ia 
creación de ías 'mitologias legisla- 
das (religiones), si interesa contras- 
tar Ia csencia de Ia romana con sus 

cipes de los sacerdotes y a los es- 
críbas... le acosarán de ultrajes, le 
flagciarán  y le crucificarán." 

cQuicnes fucron, pues, los ejecuto- 
res de Jesus de Nazarct? Scgún testi- 
monio de tos propios Evangelios, los 
sacerdotes. ^Cómo, pues, admitir co- 
mo representantes legítimos de un 
ejecutado a sus ejecutores? 

La Silla Romana carece de potes- 
tad para donar una representación 
espiritual a! clero que tiene instituí- 
do, cuya. persona gencradora de Ia 
espirituatidad divina que sobre La 
misma doctrina pretenden encarnat. 
es precisamente Ia víctima. 

Pero aún hay más. Al hablar de 
Ia perfección, los Evangelios dicen: 
"Scd perfectos como vuestro padre 
celestial cs perfecto." "Si alguno 
quicre venir en pos de mi, renún- 
ciesc a si mismo, lleve su cruz cada 
dia y sígame." "Si alguno de vos- 
otros no renuncia a cuanto posee, 
no puede ser mi discípulo." "Anda, 
vende todo lo que posces, dalo a 
los pobres y tendrás un tesoro en 
cl ciclo." "Hecho lo cual, ven y 
sigueme." 

He aqui una declaración contun- 
dente de Ia iligitimidad de las ri- 
quezas privadas, pero ai mismo tiem- 
po Ia contradieción es tan manifiesta 
que solo puede escaparse a una ili- 
mitada inconsciencia. Si ei rico se 
desposee de los intereses que tiene, 
para lo cual precisa venderlos, ai 
objeto de cumplir ei mandato divino, 
ino tiene que existir otro rico que 
los adquiera y, por tanto, lo único 
que existe en ei fondo es reducir ei 
número de ricos para que Ia poten- 
ciaíidad de las riquezas sea más só- 
lida? 

Lo procedente hubiera sido Ia or- 
denación dcl reparto de las rique- 
zas entre tos desheredados, pero ai 
insinuar ia palabra "véndclo", cl 
propósito queda ai descubierto y jus- 
tificadas las enormes riquezas dei 
Vaticano, ttin combatidas por los 
princípios filosóficos dei propio Je- 
sus de Nazaret. 

Entre cl sistema social de convi- 
vência de los antiguos mongolcs y 
Vos hoy establecidos bajo normas dic- 
tadas por los poderes expoliadores, 
existe una gran diferencia. Los mon- 
goles no precisaban inmortalizar víc- 
timas para vivir- fraternalmente y en 
completo usufrueto de todas sus li- 
bertades  y  derechos. 

APUNTES SOBRE LA 
FILOSOFIA SOCIAL 

Por M. G. SALAZAR 

Estamos de acuerdo con Bo- 
vio de que "anárquico es e\ 
pensamiento y hacia Ia Anar- 
quia va Ia Historia". Sin em- 
bargo, nos parece tautológica 
Ia afirmación de que Ia socie- 
dad evoluciona hacia Ia Anar- 
quia porque en ei amplio cam- 
po de los sucesos posibles no 
es, tan solo, en ei sentido 
anárquico en el que Ia socie- 
dad humana puede marchar, 
sino en muchos otros además 
y hasta contrários, como pode- 
mos confirmarlo hasta hoy. 
Aunque momento ha de llegar 
en que los elementos dei pue- 
blo conrci>ntes de su degrada- 
ción social, para emanciparse 
de todo yugo, sin esperar más, 
se encaminen a realizar el for- 
midable ideal de Ia Revolución 
Social, destruyendo los ya de- 
generados y anacrônicos siste- 
mas opresores. 

Entonces Ia sociedad mar- 
chará hacia Ia Anarquia, por- 
que esta habrá dejado de ser 
un ideal minoritário, converti- 
da en una aspiración colectiva 
consciente y reflexivamente; se 
tendrá para esta evolución co- 
mo motivo Ia iniciativa que, de 

motu" propio, surja en Ia con- 
ciencia universal humana; déci- 
mos esto sin olvidar el princi- 
pio causai, considerando que 
dicha iniciativa no ha de ve- 
nir de ningún orden sobrena- 
tural, sino incubado por los 
innúmeroí; factores que ac- 
túan sobre Ia unidad humana. 
La idea central es esta, que si 
bien en virtud de los procesos 
cósmicos actuales se tienen glo- 
balmente involucrados los fu- 
turos, en el aspecto, social, 
siendo trascendentalmente hu- 
mano y nada más, los motivos 
y causas que actúan para di- 
rigir y encauzar los fenômenos 
sociales han de ser de natu- 
raleza humana también, sien- 
do de mayor importância que 
otros cualesquiera. 

Ahora bien,  se sostiene fre- 
cuentemente    que    existe    una 

evolución hacia Ia Anarquia 
en Ia sociedad, argumentándo- 
se qué por obra, y no dei hom- 
bre, Ia Anarquia es Ia posición 
próxima dei inciividuo en Ia 
sociedad, haciendo esto pen- 
sar a muchos que, luchándose 
o no, el advenimi;;nto de Ia Li- 
bertad es una cosa indiscuti- 
ble. Si ello fuera cierto y las 
premisas estuvieran empapa- 
das de verdad, TO seria difícil 
predecir, con conocimiento de 
causa, el tiempo necesario pa- 
ra tal transformaeión; pero ai 
llegar aqui nuestras ideas se 
pierden en Ia d .otancia de los 
tiempos o de k imaginación. 
Para comprender los proble- 
mas debemos a '-ornamos a Ia 
historia, y no píx cierto some- 
ramente, analiza y buscar las 
causas motoras de los aconte- 
tóimientos pasad>s, que tanta 
similitud guardari con los pro- 
blemas actuales, y si nosotros 
llegamos a precisar una trayec- 
toria definida desde Ia anti- 
güedad hasta hoy en que vea- 
mos que, dia con dia, Ia socie- 
dad evoluciona uacia Ia Anar- 
quia, podríamos asegurar con 
razonamientos d<: causas nece- 
sarias y suficieates que esta 
aseveración es correcta, y en- 
tonces, olvidando para siem- 
pre los pensamientos revolu- 
cionários, nos echaríamos a re- 
posar esperando tranqüilamen- 
te que, por arte quizá dei mis- 
mo birlibirloque. Ia Anarquia 
noí; anunciara su advenimien- 
to. No queremo;, decir que Ia 
sociedad no pu;ua evolucionar 
hacia Ia Anarquia; esta es una 
posibilidad favorable cuando. 
como antes arriba sostenemos, 
los motivos impulsores surjan 
ai través de Ia naturaleza hu- 
mana consciente. 

La sociedad actual, como 
institución, es una entidad ar- 
tificiosa, creada exprofeso pa- 
ra favorecer los privilégios y 
las desigualdades, sosteniéndo- 
se mediante e! desencadena- 
miento brutal de Ia fuerza y el 

fomento de Ia ignorância con 
sus consecuencias el prejuicic 
y el dogma, que llevan a cabo 
las clases dominantes. Por es- 
to encontramos ingênua Ia te- 
sis, común y corriente en al- 
gunos médios, de que el capi- 
talismo, significando generica- 
mente Ia opresión, ha Uegado 
a su fase culminante en Ia or- 
ganización fascista. A q u é 1 
muere con el nacimiento de es- 
ta, que es una nueva etapa de 
dominación, sucesora de las 
anteriores, teniendo como una 
de tantas características Ia re- 
crudescencia dei principio au- 
toritário, el desarrollo y exal- 
tación de las tendências irra- 
cionales, el ser sincretismo de 
todas formas de dominación 
conocidas, etc. El fascismo 
constituye una contrarrevolu- 
ción opresora, cuando éste cul- 
mine, si el gênero humano aún 
no se ha dado a cambiar el 
desorden de lo establecido, por 
un sistema de convivência más 
equitativo y natural; las cla- 
s e s dominantes conscientes, 
no vacilarán en seguir buscan- 
do nuevas formas de esclaviza- 
miento,  extorsión y opresión. 

Pero aún hay algo más: si 
Ia naturaleza, es decir, el uni- 
verso en total, es sensible a los 
valores, es un fenômeno que 
por nuestra posición en el mis- 
mo y nuestros conocimientos 
limitados no podemos asegu- 
rar, ni en pro ni en contra, y 
hoy encontramos que de todo, 
es Ia conciencia humana Ia 
única sensible ante ellos, pare- 
ciéndonos, por los hechos que 
nuestra experiência cotidiana 
nos permite, que no suceda 
igual con los demás ordenes 
llamados convencional mente 
no-vitales. Esto quiere decir 
que, si aceptamos ai hombre 
como un ser evolucionado, que 
hubo un momento antes de que 
fuera hombre en que vivió en 
el estado natural alejado de 
este orden vital —los valo- 
res'—■, y que conforme fué evo- 

La ejemplaridad de nuestra condueta, en aras a Ia con- 
guista de las masas, ha de constituir el primer elemento de 
nuestra actuación. 

Sin masas no hay revolución. 
Si el marxismo ha penetrado con tanta profundidad en 

el movirniento obrero internacional es porgue se ha proyec- 
tado, preferentemente, de cara a las masas, enfocándoles 
cuantos motivos de atracción han estado a su alcance. 

Los motivos de sugestión para atraer a las multitudes ai 
campo de Ia lucha contra el capitalismo se encuentran multi- 
plicados en nuestras organizaciones. No así en Ias dei mar- 
xismo gue, caracterizándose como fuerzas regresivas, se ates- 
tiguan como falaces. 

Nosotros representamos Ia vanguardia de todo aquello 
que en orden a libertad y bienestar puede aspirar el prole- 
tariado dei mundo. Pero el potencial de nuestra ideologia, 
enorme e incomparable, hay que utilizarlo inteligentimente. 

No basta proclamar Ia bondad de nuestras ideas. Hay 
que traducirlas en carne viva, penetrando intensa y exten- 
samente en todos los lugares de trabajo y contactándonos 
con Ia colmena obrera. 

El anarquismo es cérebro creador por antonomasia. El 
brazo realizador de sus concepciones sociológicas ha de cons- 
tituirlo un sindicalismo afín, al que hay que dedicar todo 
nuestro espíritu volitivo para dotarlo de una poderosa fuerza 
revolucionaria capaz de dar cima al contenido de nues- 
tra Idea. 

La mayor de nuestras preocupaciones ha de consistir en 
crear un sindicalismo revolucionário que reúna los más im- 
portantes sumandos dei mundo produetor, cuyo sindicalismo 
saturado de antiestatismo consüuya Ia más firme promesa 
de transformaeión social. Solo así el Anarquismo cobrará el 
poderio necesario para llevarla a cabo. 

El anarquismo, pues, ha de prodigarse a Ia tarea de or- 
ganizar sindicalmente a las falanges proletárias bajo el signo 
de los princípios que le son peculiares y, atendiendo, sin em- 
bargo, sus necesidades más inmediatas, cuyo esíuerzo para 
interpretadas y resolverlas siempre será saludable a Ia fi- 
nalidad revolucionaria. 

Algunas experiências prueban que. Ia puesta en práctica 
de los procedimientos y tácticas apuntadas, dan como re- 
sultado un caudal de numerosas posibilidades. Espana, Itá- 
lia y Argentina son un buen ejemplo de ello. 

El control de sindicatos obreros, bien nutridos numerica- 
mente, brindan Ia condicíón constante de educar anárquica- 
mente al proletariado, haciéndole adquirir esa acentuada íí- 
sonomía revolucionaria en Ia que se avizora el pronto fu- 
turo de Ia sociedad que preconizamos. 

Es así como el Anarquismo puede adquirir un ascendien- 
te social de calibre incalculable. 

Todas aquéllas organizaciones políticas o sociales no ma- 
leadas por el ambiente gubernamental, de espíritu liberal o 
ecléctico, al igual que Ia mariposa que revoloteando alrede- 
dor de Ia luz cae bajo su influencia, girarán en torno a nues- 
tra órbita, y nosotros, lejos de desdenarlas, hemos de posi- 
bilitar ententes revolucionárias, de fondo coadyuvante a 
nuestra causa. 

No cabe duda que los pactos y alianzas concertados en- 
tre organizaciones, destacan por Ia tendência dei que los 
preside, que suele ser en estos casos el más poderoso, y si 
nuestro lugar es éste no podemos tener inconveniente alguno 
en sellar todos aquellos que favorezean nuestros objetivos. 

Y en Ia medida que nuestro aparato orgânico haga cre- 
cei', »anto nuestra potencr.alidad social como econômica, los 
elementos necesarios para Ia destrueción dei actual edifício 
social serán procurados, así como Ia defensa armada de Ia 
revolución que podrá efectuarse con toda Ia eficiência que 
Ia misma exige. 

Desgraciadamente, no puede pensarse en Ia transforma- 
eión social por médio de un proceso pacificamente evolu- 
tivo. Fatalmente tendremos que recurrir a las armas. La or- 
ganización dei privilegio, cimentada en Ia base de Ia injus- 
ticia, de Ia violência y de Ia fuerza armada, jamás cederá 
un ápice dei mismo si no es por una fuerza armada con- 
traria. Toda ia historia de los regímenes políticos y sociales 
gue nos han precedido son un vivo ejemplo de ello. 

Todo progreso humano ha sido producido a costa de gran- 
des sacrifícios personales. Y todas las reivindicaciones de 
clase han tenido por logro Ia realidad de los eternos hechos 
sangrientos. Es evidente que Ia Humanidad avanza por los 
penosos senderos de su liberación tributando rios de sangre. 

Nadie más lejos que nosotros de Ia violência; es una 
paradoja de Ia actual sociedad lo que nos empuja a ella y, 
naturalmente, una sociedad cuya moral recurre a los más 
criminales e ignominiosos procedimientos, además dei em- 
pleo habitual de Ia fuerza armada, para su subsistência, no 
puede ser sometida, para su destrueción, a otro procedimien- 
to que el de Ia violência misma. 

Ahora bien, ante todo, y como primera providencia, des- 
truyamos los errores que anidan en nuestra alma, produeto 
de las pasiones morbosas y de una ignorância deplórable; 
prolegómenos indispensables para llevar a cabo Ia tarea 
creadora de las grandes organizaciones revolucionárias y 
para acometer Ia empresa de prepararalas eficientemente pa- 
ra el desempeho dei rol destruetivo y construetivo. 

lucionando fué también adqui- 
riendo capacidad para conocer- 
los y ser sensible a ellos, ins- 
tituyéndolos como norma de 
vida. 

Como para conocer tuvo 
que partir de Ia ignorância, 
sus primeras tentativas han 
debido ser burdamente aproxi- 
madas; por lo mismo no pudo 
apreciar su posición natural en 
que se desarrollaba, ni valori- 
zar elevadamente su vida e 
individualidad para entrever 
una ética que no lo apartara 
de Ia naturaleza. De tal apro- 
ximación ha surgido el conflic- 
to para consigo mismo y para 
con los demás semejantes. De 
ese fuerte contenido de error, 
disminuíble solo con un esfuer- 
zo racional, han surgido las 
formas antitéticas de vida que 
el conglomerado lleva al sub- 
estimarse o sobrees t i m a r s e, 
apareciendo Ia desigualdad so- 
cial que nos dana a todos, des- 
de el momento en que nacemos 
en un mundo formado que po- 
see incluso sus preceptos, nor- 
mas, leyes, y aparatos de fuer- 
za que lo mantienen estaciona- 
riamente; esto sucede, claro, 
porque se han originado clases 
y subclases, dominadoras y 
dominadas; las primeras, de- 
tentadoras y monopolizadoras 
de todo; las segundas, priva- 
das de todo; y al repetirse es- 
te hecho en el decurso de los 
tiempos, ha contribuído a for- 
mar una mentalidad que po- 
dríamos llamar esclavitud, por- 

| que impide a Ia humanidad re- 

novarse en sus formas sociales 
como el proceso universal lo 
requiere. 

Vemos en Ia Libertad el mé- 
dio ambiente natural dei hom- 
bre, así como de toda Ia gama 
viviente. Libertad no restrin- 
gida ni limitada en ningún or- 
den, así como no lo es en Ia 
naturaleza, que involucra Ia 
conservación y beneficio de Ia 
vida. Viendo que el linaje hu- 
mano, según las perspectivas 
sociales prevalecientes, no ca- 
mina hacia su emancipación, si- 
no que hoy, como ayer y siem- 
pre que olvide sus capacida- 
des racionalees y cierre los oí- 
dos al grito angustioso de Ia 
moral y el sentimiento, ha de 
Tener una historia que se des- 
envuelva en médio de los delí- 
rios febricitantes dei Poder, 
que cifíen Ia evolución en una 
órbita cerrada e impiden Ia es- 
pontaneidad humana, los anar- 
quistas sostenemos que es ne- 
cesario abolir todo aspecto dei 
domínio dei hombre sobre el 
hombre, como única solución 
al problema de los valores hu- 
manos que Ia Historia nos vie- 
ne planteando desde las más 
remotas épocas. Con esto que- 
remos decir que el hombre de- 
be adentrarse en el conocimien- 
to de si mismo, de su espécie 
y de Ia naturaleza, si es que 
quiere superarse y llevar una 
vida que trascienda eticamente 
para senalarle una posición y 
una actitud en el orden social, 

I en el orden vital y en el or- 
lden cósmico. 
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La gira que por acuerdo dei último Pleno de Ia F. A. M. 
se acaba de terminar, vino a reafirmar Io precisa que era, pa- 
ra articular más y mejor Ia actuación de los compafieros, en 
beneficio de nuestras ideas. 

A su tiempo dimos cuentct dei por qué dei retraso en ini- 
ciar Ia misma. Pero en todas partes donde hemos visitado 
a iou compafieros, estos se encuentran en pie de lucha. Ya, en 
resumen publicado, dimos detalles de como Ia misma se había 
desarroliado. No obstante, necesitamos puntualizar nuestras 
impresiones  en  tanto que Comitê  Nacional. 

Los còTnpaneros de San Luis se multiplican en sus ac- 
tividades>.Su propaganda es tenaz y perseverante entre todos 
ios sectores. Su personalidad es respetada por cuanto se cons- 
tata por los propios adversários, que nuestros compafieros son 
honestos y su actuación responde a Ia idealidad que los anima. 

Los compafieros de  Guanajuato,  secundados por valiosas 
4    compafieras,   no   descansan   en   Ia   tarea   de  vitalizar   nuestro 

movimiento   en   Ia   cuna   dei   sinarquismo.   Viejos   y   jóvenes, 
hombres y mujeres, rivalizan en Ia lucha. 

El  grupo  de  San  Felipe,  integrado  en  su  casi  totalidad 
por compafieros y una companera Io suficiente cultos para ex- 
plicar  con  sencillez Ia  bondad de nuestros  ideales,  será,  sin 
duda. una base inconmovible para ei anarquismo. 

^ En Tampico y Ciudad Madero, evidenciaron nuestros her- 
manos que son los mismos de ayer. Han demostrado ser los 
continuadores de Ia obra imperecedera de Magón y Rivera. 
Los viejos militantes han prometido no descuidar Ia lucha ni 
ur. solo instante. Son veteranos de Ia Revolución Social, y sa- 
ben cumplir Io que prometen. 

Monterrey, lee nuestra prensa y nuestra propaganda en 
general Nuestros compafieros no descuidan su misión. Pode- 
mos afirmar que en esa ciudad es donde mayor cantidad de 
periódicos nuestros se reciben. 

Matamoros es una promesa para ei futuro dei ideal li- 
bertário. 

En Coahuila, en Ia región carbonífera de Nueva Rosita, 
viejos luchadores, militantes que ya fueron dei Partido Li- 
bera! con Ricardo, Librado y Donato Padua, cohesionados con 
elementos jóvenes y además entusiastas, han reorganizado su 
grupo  para  intensificar ei  tesón  de  nuestro  movimiento. 

De  San  Pedro  de Ias  Colônias  hemos  de  decir  que  los 
\    viejos   compafieros   siguen   firmes   y  consecuentes.   Eílos   son 

ejemplo  de Ia juventud que se interesa por Ias ideas manu- 
misoras. 

En Torreón y Gómez Palácio, por error no fué posible lo- 
calizar a los compafieros; no obstante, ellos siguen trabajando 
por ei ideal que nos es común. 

En México, D. F., con nuestra presencia y Ia llegada 
de un delegado de Ia Comisión Reorganizadora de Ia Aso- 
ciación Continental Americana dei Trabajo, se ha logrado 
reorganizar Ia Federación Local de Grupos. Tenemos fe en 
que se superarán dificultades y maios entendidos, y los 
compafieros realizarán obra efectiva en pro dei anarquismo 
y de Ia vitalidad de Ia organización específica. 

No nos ha sido posible visitar a los compafieros de Mé- 
rida Yuc; a los de Mazatlán, Sin., y otros de diversas loca- 
lidades. Pero, es innegable Ia intensa labor de Estrella y Ber- 
na! Esos buenos compafieros realizan una labor bien meri- 
toria   Zavala, de Querétaro, se porta bien. 

Los amiqos Cepeda, Pizafia y otros, de Estación Ruiz, 
cumplen con su deber.El Comitê Nacional de Ia F. A. M. 
verá de cumplimentar con el suyo. 

ESTEBAN LEAL. 

La barbárie slaliniana asola 
ai pueblo búlgaro 

A TRAVES DE NUESTRO MOVIMIENTO 

"Un preso social que ha lo- 
grado fugarse de Ia cárcel de 
flaskovo nos comunica: "El pro- 
ceso seguido en esta ciudad con- 
tra los anarquistas búlgaros, ha 
terminado imponiendo vários 
anos de presidio a los inculpa- 
dos. Los que no han sido con- 
denados a presidio, han sido in- 
ternados en los campos de con- 
centración. <; Cuales de estos lu- 
chadores por Ia libertad son más 
favorecidos, los condenados a 
presidio o los internados en los 
campos de concentración? Se- 
mejante parodia de ese mons- 
truoso crimen comunista no tie- 
ne más que una explicación: 
"Ia sedicente justicia staliniana 
quiere terminar con todos los 
hombres libres." 

Entre los condenados a prs- 
sidio se encuentra el valioso y 
fiero luchador MANOL VAS- 
SEFF, condenado a cinco anos. 
Desde unos meses el popular 
orador dei anarquismo búlgaro 
está internado e incomunicado 
en Ia cárcel de mujeres de 
Haskovo. Esta cárcel, después 
de evacuadas todas Ias mujeres, 
ha sido convertida en cárcel 
disciplinaria. En ella los reclu- 
sos no tienen ninguna espécie 
de comunicación entre los mis- 
mos condenados, ni con Ia po- 
población exterior. 

El terror se extiende en todo 
el país, todos los antifascistas 
autênticos —especialmente los 
anarquistas y anarcosindicalis- 
tas— y principalmente en Yam- 
bul, bastión libertário de Bulgá- 
ria sufren increíble persecu- 
ción. 

En esta ciudad sesenta y seis 
estudiantes han sido expulsados 
de Ias Universidades por ene- 
migos dei régimen. Se han efec- 

tuado muchas detenciones, en- 
tre ellas ia dei popular ATA- 
N A S S STOYTCHEFF, obrero 
pintor, de cincuenta anos de 

I edad. Este es el héroe de Yam- 
i bul, y que fué hei ido hablando 
j en el mitin dei 26 de mayo de 
19 2 3, primera manif estación 

| contra el fascismo. También fi- 
gura entre los condenados STE- 
FAN ZIATEFF, librero, de cua- 
renta y siete anos de edad, el 
cual fué condenado a muerte 
por Ia dictadura fascista. Una 
íuerte y enérgica protesta po- 
pular hizo que el tribunal fas- 
cista permutara su pena de 
muerte con Ia de presidio. Ese 
hombre ha pasado doce anos 
en Ia cárcel dei fascismo búl- 
garo. 

Hoy, nuevamente,  el gobierno 
de   "edificación   dei   socialismo" 

' Io condena por su amor a Ia li- 
' bertad.  En  Ia  cárcel  le   espera 
j Ia muerte, su estado físico ade- 
más   tuberculoso   —enfermedad 
contraída en Ias cárceles de Ia 
dictadura   fascista—,   se   desmo- 
rona por momentos a pesar de 
toda   su   energia.   Actualmente 
está internado en el campo de 
Cutziyan. No hay diferencia en- 
tre   el   régimen   carcelario   y   ei 
campo  de  concentración. 

Su librería ha sido saqueada y 
i cerrada por los stalinianos. Es- 
to   era  ei  sustento  de  toda   su 
família. Ahora toda esa família 
está   condenada   a   morirse   de 
hambre, porque así Io ordena Ia 
supervivencia  de una  dictadura 
criminal   y   odiosa   impuesta   ai 
pueblo  búlgaro  por  el  "Komin- 

i form". 
I 

C. A. A. B. 
(De "Cultura Proletária", New 

York.) 

Hablando sobre Io que ha de 
ser el movimiento sindical, "So- 
Iidaridad" ei órgano de Ia 
F. O. R. U., que se edita en Mon- 
tevideo,  dice: 

"La verdadera misión dei pro- 
letariado no podrá ser cumplida 
limitándose a Ias conquistas me- 
jorativistas, sino, ai par que es- 
tas, lucilando contra los avan- 
ces dei estatismo en Ia comple- 
ja vida social, y estando presto 
a oponerse y desbaratar todo 
plan de Ias fuerzas ultrarreac- 
cionarias, fatalmente dirigido a 
reestrueturar el Estado sobre 
bases más terriblemente omní- 
modas y sobre el total aplas- 
tamionto y degradación de Ia 
personalidad. Unicamente ins- 
pirándose en esta orientación 
y accionando en consonância 
con una tal condueta social, po- 
drá el pueblo, en conjunto, im- 
poner un ordenamiento justicie- 
ro y libre." 

Senalando Io que significa Ia 
C. N. T. en Ia lucha contra el 
régimen de Franco, "C. N. T.", 
el  órgano  de  Ia  Confederación 

en   el   exílio,   se   expresa   como 
sigue: 

"La C. N. T. está en Ia san- 
gre dei pueblo espanol y eso no 
Io desmiente Franco ni, honra- 
damente, los dependientes es- 
panoles dei Kremlin. Verdad 
que nuestra sindical está en el 
eje dei problema de Espana por 
ascendência dei anarquismo y 
por Ia interposición heróica de 
millares de compafieros que, llá- 
mense Peiró, Amador, A. López, 
Carballeira, J. Garcia, Catalá o 
Ribera, no son más ni menos 
que el autêntico pueblo espanol: 
el dei 26 de julio dei ano 9, el 
de octubre dei 34 y el dei 19 
de julio de 1936, esto es: ia Con- 
federación Nacional dei Tra- 
bajo." 

"Inquietud", de Montevideo: 
"El Estado ha sido maio, es 

maio y será maio, siempre, pa- 
ra toda Ia humanidad, aunque 
parezea defenderia. Y no es que 
Io digamos los anarquistas. Lo 
afirman, también, personas hon- 
radas y de pensamiento vigo- 
roso. 

FRANCIA 

LOS  SINDICALISTAS  EN 
ACCION 

La organización sindicalista 
revolucionaria en Francia con- 
tinua desarrollando unas aeti- 
vidades bastante extensas en 
Ias diferentes regiones e indus- 
trias dei país. De nuevo hemos 
recibído un envio de pequenas 
hojas de propaganda, Ia mayor 
parte de ellas escritas a máqui- 
na y multicopiadi:s, algunas de 
ellas ya conocidas, otras nue- 
vas. Un pequeno periódico nue- 
vo, por ejemplo, aparece bajo 
el título de "L'Action des Tra- 
minots". La acción de los tran- 
viarios, en Lille. 

"Le Revolte" es otra hoja de 
este tipo, nueva, y también sale 
publicada por un sindicato de 
Ia 13 Región. El título de uno 
de sus artículos es: iCómo fun- 
cionamos nosotros? Sobre este 
problema, leemos en el artículo: 

"Contrariamente a Ias otras 
centrales sindicales, en Ia nues- 
tra no hay políticos, en Ias re- 
uniones no se habla de cosas de 
política; no hay el sistema de 
funcionários sindicales, sino ca- 
da uno trabaja según sus capa- 
cidades durante el tiempo que 
pueda dedicar a Ia organización. 
En cada Congreso, cada dos 
anos, se renuevan completamen- 
te todos los funcionários respon- 
sables, que no son reelegibles 
antes de una interrupeión de 
três anos..." 

ITÁLIA 

EL    SINDICALISMO    REVOLU- 
CIONÁRIO 

Los trabajos preparatórios pa- 
ra Ia reconstitución de Ia an- 
tigua organización sindical USI 
continúan en Itália. El Secreta- 
riado dei Comitê provisional for- 
mado que se ocupa de esta 
cuestión, ha decidido convocar 
una conferência nacional para 
realizar los proyectos de reor- 
ganización. Esta conferência na- 
cional tendrá lugar en Livorno, 
donde iniciará sus trabajos ei 
dia 9 de octubre. Según Ia cir- 
cular de convocación, Ia confe- 
rência examinará Ia necesidad 
de constituir nuevos grupos sin- 
dicales locales en todos los lu- 
gares de trabaio, como base de 
una Unione Sindicale Italiana 
reorganizada. En Ia circular de 
convocación leemos, por ejem- 
plo: 

"La experiência de cuatro 
anos desnués de Ia liberación 
ha demostrado que el sindicato 
ai servicio de los partidos po- 
líticos solo ha debilitado Ia 
clase obrera; el resultado es 
una desconfianza general, des- 
contento y apatia. La organiza- 

ción sindical dirigida por dipu- 
tados y senadores, el movimien- 
to obrero que se somete a Ia 
política de partido, ha dejado 
de ser un instrumento que pue- 
da liberar a los obreros por mé- 
dio de Ia acción directa. En es- 
ta situación, hemos decidido for- 
mar el "Comitê de Coordinación 
de Ia Unione Sindicale Italia- 
na", para tratar de renovar to- 
do el sistema de Ia organización 
obrera en Itália. Finalmente, ía 
circular convocatória declara 
que Ia decisión de convocar una 
conferência nacional ha sido to- 
mada para buscar una salida 
de Ia situación desesperada en 
que se encuentra Ia clase obre- 
ra italiana." 

BOLÍVIA 
i 

La empresa de Patino Mines, 
donde los jefes e ingenieros an- 
tes de los sucesos trabajaban 
con Ia pistola ai cinto y dispa- 
raban contra los obreros en el 
fondo de Ias minas, originando 
el estado de violência que des- 
emboco en Ia revuelta de los mi- 
■naros. Esta política dei pis- 
toletazo sigue igualmente en 
otras regiones ei industrias. Los 
mineros de Patino Mines están 
oMigados a alquilar caretas con- 
tra gases, los guantes de ba- 
rrenero, Ias pdainas y otros 
utensílios indispensables para 
trabajar. La empresa tiene ade- 
más establecido un régimen de 
contratos que le ahorra pagar 
lo que Ia ley dispone en caso 
de accidente dei trabajo. En Ias 
viviendas para mineros son acu- 
muladas hasta três famílias 
comprendidas en turnos diferen- 
tes, de Io que resulta una com- 
pleta promiscuidad. En el fondo 
de Ias minas hay ocupados ni- 
fios de nueve y diez anos que 
trabajan en lugares insanos y 
hasta en turnos de noche. 

HOLANDA 

El OVB, o sea Ia Federación 
Independiente de Organizaciones 
de Empresa en Holanda, es una 
organización sindical apolítica 
que se acerca mucho ai sindi- 
calismo revolucionário. Este mo- 
vimiento acaba de celebrar un 
Congreso nacional, según lo que 
leemos en su órgano De Nieuwe 
Strijd, "El Combate Nuevo", que 
se publica en Rotterdam. Fué 
un Congreso de discusiones muy 
vivas que tomo una serie de de- 
cisiones importantes, dice el pe- 
riódico, y no una asamblea de 
gente para decir "si" en una 
reunión preparada de antema- 
no para asegurar una espécie 
de orden de cementerio. El pe- 
riódico continua diciendo: "El 
Congreso ha demostrado que 
nuestro movimiento dispone, en 
proporción a su número de afi- 
liados relativamente reducido, 
un porcentaje muy alto y un 
grupo muy grande de militan- 
tes que pertenecen a Ias fuerzas 

más dinâmicas dei movimiento 
obrero holandês." 

Dice el periódico que Ia orga- 
nización puede estar muy con- 
tenta dei Congreso celebrado, 
que era una expresión de un 
movimiento víviente. Los delega- 
dos han tomado posición tanto 
contra el movimiento reformista 
procapitalista como contra Mos- 
cú y sus marionetas en el mo- 
vimiento  obrero  holandês. 

El companero A. van den Berg 
fué nombrado secretario gene- 
ral y W Smid tesorero de Ia or- 
ganización. 

ÍNDIA 

LA    LIBERTAD,    UNA    DECEP- 
CION   PARA   LOS   OBREROS 

"Bajo el régimen de Pandit 
Nehru hemos debido sufrir unas 
limitaciones de Ia libertad mu- 
cho más sensibles que bajo el 
anterior régimen britânico, pero 
unas limitaciones mucho menos 
justificadas", he aqui una de- 
claración pronunciada reciente- 
mente por el líder dei Partido 
Socialista de ias índias, Narain, 
en un discurso en Ptana. 

Narain declaro también que 
Ia evolución ulterior ha destruí- 
do su fe en Ias calidades de je- 
fe de Nehru. El Congreso, dijo 
Narain, está en el Poder desde 
hace três anos, pero a pesar dei 
cambio de régimen los sufri- 
mientos dei pueblo trabajador 
de Ias índias no han dismi- 
nuído. 

CHECOESLOVAQUIA 

LA  RESISTÊNCIA  CONTRA EL 
BOLCHEVISMO 

Según un diário suizo, el mo- 
vimiento de resistência contra el 
bolchevismo en Checoeslovaquia 
ha elegido como "héroe" Ia cé- 
lebre figura cômica dei "valien- 
te soldado Schweik", conocida 
por Ias novelas de Hayek. Es 
decir, los resistentes no tratan 
de actuar como héroes, sino que 
actúan como el soldado Schweik, 
es decir, por pura ignorância, y 
es como actos de ignorância que 
presentan los más fantásticos 
actos de sabotaje que se están 
ejecutando. También los que 
caen en manos de Ias autorida- 
des, tratan de hacer de idiotas, 
según el ejemplo dei valiente 
soldado Schweik. 

Se ha dado el caso, por ejem- 
plo, que una fábrica checa ex- 
porto tinta encarnada en vez 
de tinta azul que estaba encàr- 
gada. En otro caso, se hizo una 
gran entrega de cerraduras con 
llaves que no servían para Ias 
mismas; en otra ocasión, se 
mandarem a Rusia millares de 
zapatos izquierdos, mientras que 
los correspondientes zapatos de- 
rechos llegaron a Bulgária, etc. 
Esta espécie de trabajo se 11a- 
ma en Checoeslovaquia "Schwei- 
kowina". 

AVISO   A  LA   OPINION  ANTIFASCISTA "INION  ANTIFASCISTA     " 

Otro grupo de espanoles internados por los gobernantes 
"democratas" de Ia nueva Itália en Ia trágica Islã deLipari 

A     nrença    ariamnitia    italiana     niit>    na    t>1    nasa- ça    anamttlçta     ti    tenc-mrtç    mnfianra    t>n    mie.    mmn LA prensa anarquista italiana —que ya el pasa 
do ano encabezó Ia brillantc campana en favor 
de los antifascistas espanoles encerrados en 

Fraschetti d'Alattrai—' ha informado recientemente a 
Ia opinión pública de Ia existência de un nuevo gru- 
po de companeros confinados en Ia Islã de Lípari. 

Advertidos, pues, por estos buenos amigos italianos 
—en particular por el grupo editor de "II Libertário", 
de Milán, y Ia Federazione Anarchica Romagnola—, 
adelantados de Ia noble causa, hemos interesado los 
datos pertinentes sobre los infortunados espanoles, así 
como los motivos por los que Ia flamante "democra- 
cia" de De Gasperi, Sforza, Pacciardi, etc, los ha 
encerrado en esa islã que tan tristes recuerdos guarda 
de   Ia  época  mussoliniana. 

Se trata de un grupo de quince espanoles que, eva- 
didos hace escasamente três meses dei gran presidio 
de Franco y llegados a ias costas de Itália después 
de una odisea plena de emociones y no exenta de 
amarguras, fueron detenidos por los "carabineri" y 
confinados, sin que se les pueda acusar de otro de- 
lito que el de haber entrado irregularmente en el país. 

La medida que los actuales gobernantes de Itália 
—algunos de los cuales fueron perseguidos por los 
esbirros dei "duce" y vivieron largos anos de des- 
tierro— aplican a los fugitivos de un país que co- 
noce Ia más brutal de Ias dictaduras, es, además de 
injusta, inexplicable; pues, para escapar de Ias garras 
policíacas dei franquismo, los espanoles no emplean 
procedimientos distintos de los que esos mismos "de- 
mocratas" que hoy dirigen los destinos de Itália pu- 
sieron en práctica durante los tiempos dei fascio: con 
papetes o sin ellos, huyendo dei (error policíaco, se 
lanzan a Ia montaria para salvar sus vidas cruzando 
Ia frontera o se alejan por mar escondidos en Ia bo- 
dega de un barco —si no es ocupando alguna frágil 
motora pesquera— con Ia cara ilusión de álcanzav un 
puerto cualquiera donde les reclban brazos fraternales 
y puedan, en Ia libertad, respirar gozosos. El deber 
de los que pregonan Ias delicias democráticas consiste, 
pues, en brindarles hospitalidad, franca solidaridad, y 
no Ia infamante prisión. 

Claro que esta condueta gubernamental no puede 
causar gran extraneza, ya que en Itália —y desgra- 
ciadamente también en otros países— los titulados de- 
mocratas pareceu preocuparse singularmente de con- 
graciarse con los etementos fascistas, en favor de los 
cuales prodigan amniMías, indultos y otras compla- 
cencias —digamos que no ha inventado De Gasperi 
esta línea política, sino que ya Ia trazó Togliatti cuan- 
do pasó por el Ministério de Justicia, mientras los 
" partigiani" son generalmente menospreciados y, en 
no poças ocasiones, encarcelados. 

Así, tos espanoles fugitivos y ansiosos de libertad 
ven en Ia nueva Itália Ia prolongación dei encierro, 
que,  afortunadamente, ha sido denunciado por Ia pren- 

sa anarquista y tenemos confianza en que, como en 
el caso de los companeros que pasaron por Fraschetti, 
unirán en su demanda de inmediata liberación a to- 
dos los antifascistas sinceros de Itália y dei mundo 
entero. 

Los datos que nos han sido facilitados sobre cin- 
co de estos nuevos internados de Lípari, son los si- 
guientes: 

]osé DAZA SANCHEZ, natural de Huclva, nacido 
ei 13 de noviembre tíe 1897. Militante de Ia C- N. T„ 
que fué condenado a treinta anos de prisión por los 
tribunales franquistas. Evadido de Ia cárcel de Beni- 
carló   (Castellón)   el 30 de marzo dei corriente ano. 

Platón DOMENECH TORT, de Barcelona; naci- 
do el 15 de octubre de 1927. Actuaba en Ia clandes- 
tinidad con jóvenes libertários. Su padre perteneció a 
Ia C. N. T. y fué condenado a veinte anos y un dia 
úe prisión. 

lgnacio FERNANDEz GARCIA, de Bilbao. Nació 
el dia 3 de julio de 1927. Su padre combatia en Ias 
Milícias dei Norte y resultó muerto en Ia defensa de 
Bilbao- El joven Fernández actuaba en Ia clandestini- 
dad, siendo detenido y torturado por los falangistas 
en  Asturias,  ei pasado  ano. 

Manuel LAzAR GIL, madrileno, nacido el 16 de 
abril de 1896. Residia en Nules (Castellón de Ia Pla- 
na) cuando se produjo Ia sublevación franquista, Per- 
tenecía a Ia organización confederai y fué uno de los 
animadores de Ia obra colectivista en aquella comar- 
ca. Detenido por los fascistas en abril de 1939, fué 
barbaramente maltratado. Los tribunales le condenaron 
a Ia pena de muerte y, después de vários meses de 
incomunicación), le conmutaron su pena por Ia de 

treinta anos de prisión. En companía de Daza se eva- 
dió de Ia cárcel de Benicarló el pasado mes de marzo. 

Estos cinco companeros sobre los que Ia policia 
franquista había dado orden de captura, se aduenaron 
de una pequena barca en Torrevieja (Aticante), Ia no- 
che dei 15 de abril último, y llevando por todas pro- 
visiones cuatro ramos de plátanos,, unas naranjas y 
una lata de água, se hicieron a Ia mar ai amanecer 
dei dia 16. Después de un sin fin de penalidades arri- 
baron el 2 de mayo a una playa entre Castellamare 
dei Golfo y Ballestrate, en Sicilia. Allí, un grupo de 
pescadores les acogió cordialmente y les ofreeió un 
poço de pan. Luego, cuando se dirigian a pie hacia 
Palermo, fueron detenidos por los carabincros y con- 
ducidos a Ia prisión de Mesina, de donde se les tras- 
lado poço después a Ia Islã de Lípari. 

Llamamos Ia atención de todos los organismos an- 
tifascistas de Ia emigración, así como de Ia Organi- 
zación Internacional de Refugiados (IRO) para que 
intervengan con energia y sin dilación cerca de Ias 
autoridades italianas, a fin de obtener Ia liberación de 
estos antifascistas que tan injustamente son retenidos 
en  Ia  trágica  Islã de Lípari- 

Al Estado puede quererlo el 
rebano. Pueden necesitarlo los 
incapaces y los eternamente en. 
ganados, mas no aquellos que 
tengan hombría, sentimientos 
progresistas y anhelos de justi- 
cia para Ia vida de los hom- 
bres." *  *  * 

De una editorial de "Ruta", 
de Toulouse, donde se afirma el 
anarquismo,  es lo siguiente: 

"Como anarquistas, celosos de 
nuestros princípios, no aspira- 
mos a hipotecar el porvenir. 
Partidários de un punto de par- 
tida de cara a Ias realizaciones, 
nos hemos levantado siempre 
contra ei resabio de programa- 
tizar, de acaparar hasta el mí- 
nimo detalle cuanto pertenece a 
otro tiempo, a otras realidades 
y a otros hombres. Nos hemos 
levantado y seguiremos levan- 
tándonos contra los que preten- 
den encerrar ei anarquismo en 
una   fórmula   única,   propiedad 

de un grupo de hombres y de 
una organización única. Nos le- 
vantamos contra el sindicalismo 
programista pretendiente a Ia 
corona oligárquica sindical. Nos 
levantamos contra los decidores 
de Ia buenaventura, adalides de 
un "sistema" y de una "solución 
única". Nos levantamos contra 
todo cancerbero apoltronado y 
excomulgador, empachado, sa- 
turado y congestionado de doc- 
trinarismo  totalitário. 

A despecho de oportunistas y 
doctrinarios, lucharemos por Ia 
libre anarquia, por Ia libertad 
mediante Ia libertad, contra el 
bandoterismo político y contra 
Ia mentalidad religiosa.'     ' 

Comentando Ias elecciones en 
Alemania (zona aliada), "Le Li- 
bertaire", el periódico de los 
anarquistas franceses, argu- 
menta lo siguiente: 

"El pueblo alemán aun no ha 

comprendido. Algún dia com- 
prenderá. Los partidos que él 
ha aupado en el poder, el dei 
"centro" y el de "izquierda", se 
encargarán de abrirle los ojos. 
iNo son ellos todos los patrio- 
teros apegados ai mantenimien- 
to de un centralismo policíaco y 
administrativo opresor, que un 
pretendido federalismo no pue- 
de disimular?" 

Dice     Lacaze - Duthiers 
'L'Unique",  de  Orleans: 

en 

"Existen indivíduos que po- 
seen "tienda" de pacifismo, co- 
mo los hay que Ia tienen de co- 
mestibles. Esos retardados a ,1a 
causa de Ia paz le causan más 
mal que bien, buscando antes 
que nada hacerse Ia propagan- 
da para mejor expender sus 
produetos averiados. Entretanto, 
los autênticos pacifistas expían 
en Ia cárcel el crimen de no 
haber querido Ia guerra." 

SINFONIA DE LA VIDA Y LA MUERTE 

FLORECILLAS SOBRE LA VOWNTAD 
Por MORALES GUZMAN. 

Dichosos héroes los que voluntad tenéis para luchar con- 
tra el ambiente maldito que mata ai hombre su personali- 
dad y le arrebata Ia dignidad; yo, siendo Ia brisa mafianera 
brotada de Ias cimas dei dolor, yo, admiro y rindo honor po- 
pular a vuestras sublimes gestas, hombres que habéis levan- 
tado en el corazón de Ia humanidad Ia más bella. Ia más 
completa y robusta estatua a Ia voluntad; ella, Ia voluntad, 
iiumina los sentidos hacia el bien, anda, propone y actúa con 
ios mismos rigores dei acero; marcha hacia el infinito y con- 
tra estos y aquellos obstáculos, siempre avalizando, poço o 
mucho, siempre adelante hacia el progreso y Ia libertad; sin 
limites, origen, color ni fronteras, Ia voluntad rechaza los 
caminos jorobados y sigue Ia recta ruta, hasta llegar a Ia au- 
rora ideal; los rios cambian de cauces y corren sus águas por 
ia voluntad dei hombre; Ias ciências y artes, Ias profesiones 
y sabiduría, todo, desarrolla su cometido en Ia vida por Ia vo- 
luntad humana; el capital pone en juego y usurpa a Ia vo- 
luntad, sus derechos de produeción y monopoliza su libertad; 
e! Estado explota Ia voluntad individual y convierte a los pue- 
bios en esclavos; el caudillismo dirige y denigra los esfuerzos 
de Ia voluntad de Ias multitudes; los políticos dicen repre- 
sentar lo que ellos jamás tuvieron, para hacer justicia en sus 
propios actos inmorales; Ias religiones se alimentan de Ias vo- 
luntades de Ia infância; el militarismo hace dei hombre un 
matarife; todo muere a falta de voluntad y todo brilla por 
ia voluntad; quedará ronca mi voz mientras no se ie levante 
un templo, donde se conserven Ias relíquias alcanzadas por el 
hombre, titán y héroe de Ia voluntad; hoy quiero dedicar a 
ia voluntad este ramillete de florecillas y arrojadas sobre Ias 
frentes,  depositando en cada  una  de ellas,  un beso  de her- 
mano humano. 
■.-,. •   *   * 

AMÍI,    :..    ,       i 

No sois nada, los que no tenéis voluntad para hacer de 
ia vida un mosaico moral de sublimes investigaciones, en el 
iaboratorio de los hechos y en los actos dei hombre; no sois 
nada, porque el alcohol atormenta vuestras fibras alentado- 
ras y pulveriza Ias tempestades gestadoras de vuestros cora- 
zones; no sois nada, porque vuestros ombligos aun destilan 
humor sifiiitico y porque no habéis tenido coraje para rom- 
per cuantos retratos adornan Ias paredes que os sirven de 
cárceles; no sois nada, porque no habéis hecho sentir en ei 
alma de vuestros hijos Ia rebelión en los cuarteles y con- 
ventos; no sois nada, porque acudis a Ias asambleas sinidi- 
caies para poner a bien vuestras súcias conduetas, considerán- 
doos creyentes de un ideal que no admite en sus realizaciones 
a santos y fieles; no sois nada, porque el sexualismo de Ia 
carne por Ia carne ha hecho de vosotros los eternos prostituí- 
dos de -una necesidad material; no sois nada, porque lleváis 
dos fisonomías, una suave para el patrón y otra grave y fria 
para los nifios y ancianos; no sois nada, porque el aire de los 
periódicos y deportes dei Estado os mueve y os arrastra has- 
ta donde él quiere; no sois nada, porque tenéis castrados vues- 
tros sentidos y tenéis rodillas hasta en los lábios; no sois nada, 
porque aumentais el número y dejáis de ser calidad y razón 
moral; no sois nada, porque os dedicáis a oír y ver, sin dis- 
cutir y hacer; no sois nada, porque vuestras acciones se ven 
privadas de voluntad para lanzar metralla y fuegd contra 
quienes gozan de vuestros esfuerzos; no sois nada, porque 
ayudáis con vuestras mismas monedas ai Estado a tener 
guardianes y fusiles; no sois nada, porque en vez de adqui- 
rir un arma para defenderos os pasáis media vida economi- 
zando para llevar un traje de cartón y algodón; no sois nada, 
porque llamáis ai verdugó sefior y a los presidentes de Esta- 
dos excelências; porque lloráis vuestras propias cobardias; 
porque llamáis vida ai' hambre y a Ia miséria; porque man- 
sos, os arrodilláis ante el Estado y clemência solicitais: por- 
que vuestros ojos publican Ia ambición y Ia enviuia; porque 
dei gozo habéis construído Ia doble multiplicación humana; 
porque sin libre hogar, ni pap ni libertad, sois los que más y 
mejor imitais ai animal; porque no siendo nada, podeis serio 
todo; porque amais a Ia muerte, antes de hacer causa común 
cor: ias revoluciones; porquê los cementerios os llaman a ren- 
dir cuentas de vuestras lamentaciones y lloriqueos; porque dei 
valor y Ia audácia habéis hecho un papel lleno de letras 
muertas; porque hacéis artículos periodísticos por lo que otros 
os dicen y no por lo que piensan vuestros cérebros; porque 
habéis convertido el paladín de Ias inquietudes de los ara- 
pientos en un vocero de chismes de bocas de otros, sirviendo 
gratuitamente Ias rencillas y diretes de políticos y funcioná- 
rios; no sois nada, hombres que en vosotros no existe volun- 
tad para obrar con el corazón y el cérebro, con Ia pistola y Ia 
piuma; nada, nada, nada. . .. 

Publicaciones    recibidas 
Han llegado a nuestras ma- 

nos los volúmenes dos, três y 
cuatro, correspondientes a es- 
te afio, dei órgano dei Depar- 
tamento de Extensión Cultu- 
ral dei Estado de Campeche, 
"EI Reproductor Campecha- 
no". 

Confesamos sincer a m e n t c 
nuestra sorpresa ai hojear esa 
joya de tanto valor. Ignorába- 
mos que en Ia República exis- 
tieran (salvo Ias ediciones que 
hace Ia Secretaria de Educa- 
ción) hombres que desde sus 
cargos oficiales realizarán una 
labor cultural de tanta enjun- 
dia. 

"EI Reproductor Campecha- 
no", no es un simple boletín 
de información; el volumen 
perteneciente a los meses de 
julio y agosto últimos es de 
trescientas sesenta páginas. En 
todos los números su conteni- 
do es muy variado. Literatura, 
Ciência, Poesia, Letras, Inves- 
tigación, Historia y los proble- 
mas de más vital importância 
en Ia actualidad. 

Seis anos que "El Repro- 
ductor Campechano" aparece 
como Bandera de Rebelión, 
frente a Ia tirania que.acogota 

ai pueblo, simbolizada en los 
prejuicios religiosos, Ia explo- 
tación dei hombre por el hom- 
bre y el principio de autori- 
dad. 

Nuestro más ferviente es- 
tímulo a su director, Rafael 
Perera Castellot, y a los cola- 
boradores que le acompafian 
en esta labor titánica de dar 
a conocer los valores espiritua- 
les que encierra el mundo. 

"ETUDES ANARCHISTES" 

Editado en francês, por Ia 
FEDERATION ANARCHIS- 
TE, hemos recibido dei nú- 
mero 1 al 4 de esta interesante 
revista, donde son tratados 
con amplitud los problemas 
que afectan a nuestro movi- 
miento. En los números 1 y 2, 
los compafieros A. Prunier y 
Gaston Levai, sostienen una 
interesante polêmica sobre Ia 
Revolución espafiola. Con Ia 
selecta colaboración de Rene 
Michel, Fontaine, Yoyeux, 
Holley Cantine, S. Paranne, 
y otros colaboradores, hacen 
de esta publicación un com- 
plemento dei veterano batalla- 
dor semanal "Le Libertaire". 

En nombre dei rey de Inglaterra 
Hamburgo, julio de 1949.— 

La Agencia oficial de informa- 
ción en Alemania DENA, nos 
hizo saber el 1 de julio de 
1949 que, después de Ia capi- 
tulación alemana en 1945, los 
desertores alemanes fueron en- 
tregados por los britânicos a 
Ias autoridades militares teuto- 
nas y ejecutados por Ias mis- 
mas en "nombre dei rey de In- 
glaterra". 

E! decano de los jueces, M. 
Helmut Sieber, declara que un 
desertor alemán, que COM- 
BATIA EN LA RESISTÊN- 
CIA    HOLANDESA    contra 

Ias hordas hitlerianas, fué en- 
tregado después de Ia capitu- 
lación a los alemanes, y bajo 
Ia acusación de DESERTOR 
fué CONDENADO A 
MUERTE. La sentencia fué 
CONFIRMADA POR. LAS 
AUTORIDADES BRITÂNI- 
CAS y ei desertor fué EJE- 
CUTADO el D de mayo de 
1945. Las armas que se em- 
plearon fueron entregadas por 
las tropas de ocupación. 

Su oficial, e! verdugo nazi, 
desayuna con los oficiales alia- 
dos y rusos, en plan de pre- 
parar Ia otra guerra. 
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TIERRA Y LIBERTAD 

ALGUNOS RASGOS DEL PUEBLO ESPANOL 

Los campesinos de Fuenlabrada 
Por    PEDRO   VALLINA 

PROFUNDA era Ia paz en 
que vivían allá en Fuen- 
labrada de los Montes, en 

Ias vertientes de los montes de 
Toledo, en Ia Sibéria Extreme- 
na, una sagrada familia com- 
puesta por ei médico don Be- 
nigno, un hipopótamo; su es- 
posa Maria Francisca, una pan- 
tera, y sus dos hijas, unas la- 
gartijas, casada Ia una con ei 
joven médico don Natalio, hijo 
putativo de un rico senor y de 
su cocinera, y Ia otra con ei 
Abogado, llamado así por ei tí- 
tulo que ostentaba, aunque no 
conocía más ley que Ia dei em- 
budo. 

.Don Natalio llegó pobre ai 
püeblo, recién acabada Ia ca- 
rrera, y dió un braguetazo, ca- 
sandose con Ia hija dei cacique, 
quien le cedió Ia clientela. Era 
un indivíduo de mala índole que 
trataba cruelmente a los po- 
bres. En seguida se hizo propie- 
tario, comprando a bajo precio 
■nos terrenos de un campesino 
arruinado. El Abogado era uno 
de los hombres más imbéciles 
que he conocido; rèchazó Ia luz 
eléctrica para su pueblo, como 
una innovación peligrosa, y 
creía que Ia imprenta había 
cumplido su misión y que no 
debería seguir imprimiendo más 
libros. Trataba con Ia punta dei 
pie a su mujer, y cortejaba a 
su suegra, que todavia estaba 
apetitosa. Don Benigno era un 
hombre   como   de   sesenta   anos 

de edad, alto, panzón, con los 
rasgos de un hipopótamo, hasta 
por los eolmillos. Desconocía por 
completo Ia ciência médica e 
hizo agrandar el cementerio. 
Pero cada uno descuella en al- 
guna cosa; y aquel monstruo te- 
nía Ias mejores disposiciones 
para cacique y amo dei lugar. 
En tiempo de elecciones no ha- 
bía otro que le ganara para ha- 
cer trampas, por Io que era 
muy estimado por Ia familia 
de Romanones, que le prestaba 
su ayuda incondicional. Reunia 
a sus partidários de buena ho- 
ra a Ia puerta de los colégios, 
y los hacía votar; luego coloca- 
ba Ias manecillas dei reloj dei 
Ayuntamiento a ias cinco horas 
de Ia tarde, siendo ias nueve 
de Ia mahana, y no había Dios 
que votara. Si alguno se queja- 
ba Io metían a Ia cárcel y le 
hacía dar una paliza por des- 
obediente. Don Benigno se dió 
trazas, como todos los tunan- 
tes, de reunir un capital gran- 
de, en tierras y animales. Se 
apoderó de los terrenos comu- 
nales de una manera muy chis- 
tosa, como después veremos, y 
redu.jo el pueblo a Ia esclavitud 
más oprobiosa. Las poças famí- 
lias acomodadas no se atrevían 
a chistar, por temor ai amo, 
aunque en el fondo Io detesta- 
ban. El que respingaba por su 
cuenta era ei cura don Benito, 
uno de los berrendos que nos 
pintaba Nackens en "EI Motín". 

CON BALA DUM DOM 
LUIS Islãs Osorno ha ingresado, con todos los borregos 

gue acaudilla, en Ia Confederariam Nacional de Traba- 
jadores. Si no conociéramos Ia meritoria actuación de 

ese sinvergüenza, gue vive de  traicionar y expoliar a los 
obreros, diríamos: "Dime con guién andas y te diré guién 
eres." 

"Los sinarguistas son enemigos dei liberalismo." Nosotros 
somos tan pródigos en nuestra liberalidad, gue en cuanto 
nos sea posible no ahorraremos cuerdas para colgarlos. 

"Los sacerdotes checoeslovacos protestan por Ia ley gue 
su gobierno ha dictado, obligándoles a,romper con el Vati- 
cano." Ellos aun pueden protestar. Cuando los lobos residen- 
tes en Ia guarida inmensa dei Vaticano, eran los amos dei 
mundo. Ia hoguera enmudecía a los gue no admitían ser 
esclavos. 

El gobierno laborista de Inglaterra ha publicado el mons- 
truoso Código dei Trabajo gue se haila en vigor en Rusiu. 
Los comunistas ingleses, para deíenderlo, hün escrito un ar- 
tículo en su^ "Daily Worker" titulado: "Se está mejor en una 
carcel rusa". Ni duda tiene gue esos "proletários" poseen 
alma de CARCELEROS. 

Ana Pauker, ministro rumana y puntal principalísimo dei 
Partido Comunista de ese país, es Ia gue redacta los edito- 
y,ÍaleíT. í!el boletú\de Ia Cominiorm en que.se pronostica a 
"Tito" "gue morirá en Ia horca". Las caricias de esa camara- 
da son mortales de necesidad. 

"El artículo 5o. de Ia Constitución dice: . ."Ia ley po per- 
mite el establecimiento de ordenes monásticas, cualguiera 
gue sea Ia denominación u objeto con gue pretendan eri- 
girse." Con el pretexto de presentar en México a Ia "virgen 
de Fátima" se hicieron manifestaciones públicas en Mate- 
huala, las cuales son comentadas por "La Voz dei Pueblo" 
de esa ciudad de Ia manera siguiente: "Hicieron acto de pre- 
sencia en tan solemne ceremonia las autoridades munici- 
pales y distinguidos miembros de ordenes y cofradías..." El 
informe presidencial ya evidencio gue nuestro país sigue 
progresando. 

Los stalinistas yugoeslavos gue se hallan en Praga pu- 
bhcan una lista de los detenidos por "Tito", "por haber se- 
guido fieles a Marx y Lenin". Silencian, empero, gue los re- 
negados marxistas gue torturan ai pueblo ruso, búlgaro, ru- 
mano y albanês encarcelan y matan a cuantos practican el 
"proletários de todos los países, uníos", propagado por Marx 
y Engels. 

"Estúdio Científico dei Alimento y otros problemas de ra- 
zas indígenas." ;,Desde cuándo los hambrientos tienen pro- 
blemas dispares los unos de los otros? 

"Los obispos católicos y luteranos de Áustria sefialan a 
sus feligreses Ia necesidad de votar en las elecciones." Los 
lobos entre si no se muerden cuando Ia presa está escapán- 
dose de entre sus garras. 

*   *   * 
Leemos en un órgano de determinada central obrera de 

Cuba: "La organización obrera no ha sido creada para sa- 
tisfacer las ambiciones personales de los aventureros de Ia 
política, ni para el lucimiento personal de los gue se con- 
sideran hombres excepcionales, sino para lograr Ia total y 
absoluta emancipación dei proletariado." 

Y en el mismo semanário se pueden admirar afirmacio- 
nes como Ia siguiente: "El líder indiscutible dei proletariado 
cubano Angel Cofiho." ^Quién honestamente puede compa- 
ginar tales diferenciaciones, cuando Ia última es Ia más in- 
ofensiva de las adulaciones y servilís mo hacia los brazos 
fuertes de esa organización?. 

Mario Rebuffa, de Biella, Itália, nos manda una carta y 
nos dice: "En pro de TIERRA Y LIBERTAD mando con esta 
carta un dólar. Siendo muy pobre, no puedo enviar otro y 
Io siento mucho; es preciso ayudar a vuestra obra solidaria 
con el común ideal." Servirán de lección estas palabras de 
un pobre, para gue los gue no siéndolo se han olvidado de 
nuestros viejos, enfermos y de los gue en Espana, por lu- 
char contra el régimen de terror imperante, van a Ia cárcel 
dejando gue sus compaíieras, hijos o madres perezcan de 
hambre? 
 ' F. CARRANZA. 

Su ama, Ia Bárbara, una mujer 
grandullona, y su hija, una po- 
tra apetitosa, dormían a pier- 
nas sueltas con ei santo varón. 

Parece que don Benigno no 
era el peor de Ia famiiia, sino 
un hermano que tuvo, Sinfcria- 
no, peor que Ia piei dei diablo 
y que reventó un dia de un atra- 
cón de migas. Era comerciante 
y además alcalde, por Io que no 
había vendedor de telas que no 
fuera a Ia cárcel si se atrevia 
a penetrar en su feudo. No tuve 
Ia suerte de conocerle, y Io sien- 
to porque le hubiera dado un 
mal rato. 

Cuando don Benigno se vié 
cargado de riquezas y de anos, 
abdico en / sus dos yernos, dos 
miserables que ni pintados para 
formar parte de aquella familia 
perversa. 

;Qué tranqüilos y satisfechos 
vivían aquellos tunantes domi- 
nando a un pueblo de esclavos 
que apenas se atrevían a respi- 
rar! Pero un dia recibieron de 
sopetón una noticia que les pro- 
dujo Ia mayor consternación. 
Era como si un culebrón hu- 
biera penetrado en un charco 
de ranas. El gobernador de Ia 
província les anuncio mi Hega- 
da, desterrado por el Gobierno, 
con Ia orden de que me deja- 
sen suelto por el pueblo, pero 
sin permitirme alejarme dei lu- 
gar. Al mismo tiempo los ponía 
en guardiã contra los peligros 
que les amenazaba con Ia pre- 
sencia de un anarquista tan pe- 
Iigroso, que hasta había aten- 
tado contra Ia vida de su rey y 
senor. 

Se celebraron vários conciliá- 
bulos, presos dei mayor pânico, 
hasta que por fin tomaron las 
medidas que voy a relatar. 

En 1919 fuímos deportados de 
Sevilla un grupo de companeros, 
medida contraproducente, que 
iba a Ilevar por esos pueblos Ia 
buena semilla anarquista. Co- 
mo todos iban desfilando para 
sus respectivos destinos y yo 
me quedaba solo, pregunté ai 
coronel de Ia guardiã civil, allí 
presente, si se me había echa- 
do en olvido. "No Io crea usted, 
me dijo, es que le están buscan- 
do el peor sitio. 

Y en efecto, fui deportado a 
Fuenlabrada de los Montes, en 
ei Distrito de Herrera dei Du- 
que, que ponía los pelos de pun- 
ta a los leguleyos de.Badajoz, 
por las inmoralidades que allí 
se cometían. 

Después de un largo viaje a 
pie por aquellos andurriales de 
Ia Sibéria Extremena, sin puen- 
tes ni caminos, de una cárcel 
a Ia otra, llegué una manana 
dei mes de marzo ai lugar de 
mi destino. 

La guardiã civil que me con- 
ducía me hizo entrega a Ia de 
Fuenlabrada, a cuyas ordenes 
quede. EI cabo de Ia guardiã ci- 
vil de aquel pueblo, el precioso 
Ventura, que se perfumaba co- 
mo una sefiorita, Uevaba un bi- 
gotito rubio y se ajustaba ei es- 
belto talle con un corsé, me mi- 
ro de reojo y me preguntó con 
voz atiplada a donde queria 
alojarme. 

Le propuse que me senalara 
una posada, lugar encantador 
para mi, por Ias relaciones que 
establecía con todos los arrie- 
ros de Ia comarca,, los mejores 
informadores que he conocido 
sobre cosas populares. Entonces 
hizo un gesto de disgusto y me 
dijo que no podia consentir que 

un hombre de mi categoria fue- 
se a parar a una posada Vul- 
gar; y como no había hotel en 
el pueblo, me Ilevaría a Ia casa 
de Ia viuda dona Blasa, una 
dama distinguida de Ia pobla- 
ción, cuhada de don Benigno, el 
amo dei pueblo, que vivia con 
dos hijos solteros, además de los 
que tenía casados. Por más que 
insisti en ir a una posada, ale- 
gando que no reconocía catego- 
rias de ninguna clase, el cabo 
insistió a tal pünto que com- 
prendí que allí había gato en- 
cerrado. 

Fuímos a ver a dona Blanca, 
y ai principio se nego a admi- 
tirme como huésped, pero des- 
pués de algunas muecas fingi- 
das invocando j-n categoria y su 
hacienda, acabo por aceptarme, 
a condición de que mientras es- 
tuviera en su casa me negara 
en absoluto a visitar a los en- 
fermos que solicitaran mi asis- 
tencia. 

Acepté encarnado Ia propues- 
ta, pues me encontraria muy 
cansado y des aba pasar una 
temporada tranqüilo leyendo 
bajo los árboles ahosos de los 
bosques vecinos. Pero con mu- 
cha frecuencia dona Blasa me 
pedia que rompiera Ia consigna 
y visitara a personas de su amis- 
tad, a Io que no podia negar- 
me. Lo que me pareció extrano 

El primer domingo de los que 
pasé en Fuenlabrada, vinieron 
a visitarme vários jornaleros 
pobremente vestidos, cabizbajos 
y tímidos, que me propusieron 
dar un paseo en el campo, para 
mostrarme los parajes más pin- 
torescos de los alrededores. 
Acepté gustoso y partimos ai 
campo, pero a poça distancia 
dei pueblo, en un lugar solitá- 
rio, aquellos hombres se trans- 
formaron como por encanto, 
desapareciendo su humildad, su 
mansedumbre y su timidez, y 
uno de ellos me dijo con voz 
firme, con Ia conformidad de 
los otros: 

—El objeto de nuestro paseo 
no es otro que buscar un lugar 
dcfnde nadie pueda ívemos ni 
oírnos para manifestamos co- 
mo somos, no como aparenta- 
mos ser. Hemos recibido con 
satisfacción su Ilegada a este 
pueblo, porque creemos que us- 
ted es un hombre muy bueno 
que pudiera traernos Ia luz que 
hace falta. 

—iY por qué creéis, les dije, 
que yo soy un hombre bueno, 
si no me conocéis y hace poços 
dias que acabo de Hegar? 

—Porque hemos discurrido así: 
iquiénes son los maios causan- 
tes de nuestras desgracias? Son 

era que los enfermos vinieran a   los reyes, los obispos,  los gene- 
visitarme a eso de media noche,   rales, los gobernantes, los terra- 
como  si fuera  algo pecaminoso 
mi intervención. 

Una noche pedi explicación a 
dona Blasa de aquel mistério, y 
en presencia de sus dos hijos 
solteros que vivían a su lado, 
me hizo esta confesión: 

—Mi cunado es un infame 
que nos tiene a todos enreda- 
dos en sus malas artes. Cuando 
anunciaron su Ilegada, se alar- 
mo mucho, porque temia que 
usted despertara a Ia gente dei 
pueblo y le picí>eran cuenta de 
su conducta indigna. Además 
temia su intervención como mé- 
dico, que pondría de manifiesto 
su deseonocimiento de Ia ciên- 
cia médica, Ia dureza con que 
trataba a los pobres y Ia explo- 
tación de que los hacía vícti- 
mas. Entonces decidieron que 
usted viniera a parar a mi ca- 
sa, para que nosotros Io expiá- 
ramos e impidiéramos visitara 
a los enfermos. Por tal motivo 
los hago venir a altas horas de 
Ia noche, para evitarme repri- 
mendas. Pero por esta vez se há 
equivocado, y los espiados van 
a ser ellos, procurando infor- 
marle a usted de sus aviesas in- 
tenciones. 

Y luego me conto algunos epi- 
sódios de Ia vida de aquel mise- 
rable. 

—En esa mesa que usted es- 
tudia, me dijo If sefiora, se han 
hecho Ias esrrgfivajg de todas 
Ias tierras dei qw.e 'ha despojado 
ai pueblo. Dos de los mayores 
tunantes de Herrera dei Duque, 
Mamados los Monos, firmaban 
los documentos falsos, vendién- 
doles unas tierras que no eran 
suyas, sino de Ia comunidad. 

Pronto dona Blasa y sus hijos 
me cogieron tanto carino que 
me trataban como si fuera un 
miembro de su familia. Yo pa- 
gaba a dona Blasa cinco pese- 
tas diárias por el alojamiento, 
comida aparte, pero no me hizo 
gastar nada en mi manuten- 
ción, porque llovían los regalos 
de gallos, perdices y conejos. EI 
pueblo en masa no sabia como 
manifestasrme su carino, ai mis- 
mo tiempo que comenzaba a re- 
belarse contra los opresores. 

tenientes, los jueces, los caci- 
ques que nos humillan y explo- 
tan; y si todos esos son muy 
maios, usted que levanta Ia ban- 
dera de Ia rebelión contra ellos, 
y que Io pone todo ai servicio 
dei pueblo, tiene que ser muy 
bueno, y no creemos equivocar- 
nos, por Io que estamos a su 
lado incondicionalmente, cueste 
Io que cueste, aunque tuviéra- 
mos aue perder Ia vida. 

;Así es el gran pueblo espa- 
ííol, ai que ningún otro supe- 
ra! Aquellos campesinos no ha- 
bían perdido Ia dignidad de 
hombres en su esclavitud. Los 
aue Ia pierden están ellos perdi- 
dos y el país a que pertenecen. 

Recuerdo que una noche en 
el Centro Ibero-Mexicano, anos 
atrás, ei companero Alfarache 
hablaba de su destierro en Ia 
Sibéria Extremena y decía: 
—Allí Io nasábamos muv bien, 
porque estaba Pedro Vallina y 
a este Io consideraban como a 
un Dios, alcanzando nosotros los 
benefícios de aquella venera- 
ción. 

No había nada de Dios. Lo 
aue Uevaba conmigo era senci- 
Uamente ei ideal y Ia moral 
anarquista, cuya luz ilumino ei 
alma dormida de aquellos mal- 
trechos esclavos, luz vislumbra- 
da por ellos en Ias negruras de i 
su vida. 

No acabaré este relato sin 
deciros que aquellos hombres 
pelearon desde ei dia de mi Ile- 
gada, todos reunidos y a mi la- 
do, influídos por el ideal anar- 
ouista, hasta aue Ia justicia se 
hizo. ai estallar nuestra revo- 
lución. fusilando hasta ei últi- 
mo de sus opresores y recupe- 
rando Ias tierras que les habían 
robado. Después se volvieron 
contra los fascistas y los tuvie- 
ron a raya, impidiendo que pi- 
saran aquella tierra libre. Su 
caída fué pasajera, y parece 
aue los estoy viendo empuíían- 
do Ias armas de nuevo nara im- 
plantar el comunismo libertário 
y verse libres de los monstruos 
que los torturaban. 

Carta a mi amigo Pascual 
Por Francisco S. FIGOLA. 

COMPAfiERO: 
Quienes en ESPANA luchan contra Ia tirania franquista 

NECESITAN TU AYUDA 

Â J1SPS  Pi  lOÂfÂRillKI 
Por   ADEODATO   BARRETO 

H ACE dos mil anos—dicen—tú hablaste, 
surgiendo 
entre las colinas dei Jordán umbroso, 
fueron  suaves,   dulces  sermones. 
Pero   el   Universo—parece— 
no sintió siquiera el eco de tu voz. 

H i ACE ya dos mil anos—dicen— que hablas 
por Ia boca de los papas, de los cardenales, 
por los órganos potentes 
de Ias grandes catedrales, 
por las pompas de Ias procesiones, 
por los ayes de los flagelantes, 
por Ia cúpula orgullosa 
dei Vaticano olímpico y festivo. 
Pero el Universo—parece—si  está vivo 
es sordo e insensible como otrora. 

^^ I acaso existes, Cristo, jyérguete y surge 
^^ (ahora! 
Sobre  Ia  Tierra,  esta  Tierra que  tu  sangre 

(inocente 
pretendió redimir salvándola dei egoísmo, 
que los buitres cayeron en bando, vorazmente, 
y el ódio se desato, cual cordillera en abismo. 
; Contra los mercaderes que expulsaste y hoy 

(venden Espana! 
jContra los   fariseos que humillaste y hoy hu- 

(millan a Espana! 
; Contra los legionarios que te flagelaron y hoy 

(flagelan a Espana! 
; Contra  los  poderosos que te  crucificaron y 

hoy crucifican ai pueblo de Espana! 
jQuiebra tus grillos divinos! 
;Irrumpe de los sagrarios! 
;Rasga el velo de los templos! 
;Ven! 
iVisita las barricadas! 
;Vuelve tus pasos firmes hacia Ia trinchera 

(sangrienta! 
;Mete las manos, como Tome, en  las Ilagas 

(goteantes! 
;Ausculta los ideales! 
[Penetra en los corazones! 
Ahí es donde encontrarás el polvo perdido y 

(milenario de tus sermones, 

Ahí es donde tocarás las gotas de tu sangre 
(de mártir, 

de Ia sangre que vertiste en el Calvário; 
allí, 
con los hermanos carpinteros, 
con los hermanos canteros, 
con los hermanos motoristas y albaniles; 
allí, 
en Ia dedicación  de los ancianos, 
en el sacrifício de Ias madres, 
en el heroísmo de los jóvenes; 
allí, 
en Ia sangre que cubre Ia tierra, 
en el anhelo de una vida libre, 
en el anhelo de un porvenir noble, 
en el anhelo de una Espana nueva. 
Dejarás tú, oh Cristo, que en esa tierra santa, 
abonada por los mártires, 
fecundada por Ia esperanza, 
crezcan, en tu nombre, el Ódio y Ia Prepotên- 

cia? 

V^ H, no consientas, Cristo! 
No permitas que Ia imagen 
dei humilde que murió por los humildes 
tremole  en  los  estandartes victoriosos 
de los poderosos, 
de los fariseos hipócritas, 
de Ia soldadesca innoble y depravada! 
No consientas, oh Cristo, 
que los  mercaderes,  bajo  Ia  sombra  de  tus 

(templos, 
oculten armas de muerte. Que de esos templos 
no quede, 
por anatema tuyo,  ;oh Cristo justo! 
ni piedra sobre piedra. 
No consientas jamás, ;oh Cristo Mártir! 
que el Ódio y Ia Tirania 
venzan ai Amor, el bien y Ia Verdad 
ideales—nuestros ideales—, 
por los que diste Ia vida un dia! 
Mas, si, por fin, 
te sientes, en Io íntimo, impotente < 
para salvar a Espana como Dios, 
coge el fusil, 
baja a Ia trinchera ardiente, 
—como otrora subiste ai Calvário— 
;y muere heroicamente 
a manos de un Iegionario! 

DE mi mayor estima: 
En efecto. Estamos atravesando por un período tras- 
cendental, de conmociones histéricas y transformacio- 

nes históricas, gue terminará por fijar una nueva filosofia 
en Ia estructura de Ia sociedad humana. Estadistas, legisla- 
dores y hombres de Estado, aún los más retraídos y retar- 
dados, encaran los problemas más inguietantes, con un ges- 
to heróico, tratando de Ilevar a Ia práctica lo gue hasta ayer 
conceptuaban como planteos abstractos de teóricos exaltados. 

Es un movimiento sesgado, gue tiende a desviar el curso 
de Ia revolución integral, aplicando en lo econômico Ia te- 
rapêutica social reformista, gue adapta ai paciente a las exi- 
gências imperantes, dosificando el específico emancipador, 
para retardar Ia concepción dei supuesto fenômeno guiméri- 
co, gue establece como principio de higiene moral Ia soli- 
daridad y Ia pureza de sentimientos, y como fundamento 
básico en el concierto humano. Ia reciprocidad y el apo- 
yo mutuo. 

La legislación social, gue los flamantes redentores de ca- 
sacas doradas tratan de introducir en el terreno de las reivin- 
dicaciones como un anticipo de las definiciones idealísticas, 
serían dignas de encomio sino fuera gue están elaboradas 
con fines aviesos. 

Pero tú, por lo visto, no comprendes gue en el orden de 
Ia justicia verdadera no caben el sectarismo, los apadrina- 
mientos y las intenciones torcidas, porgue vician Ia moral, 
corrompen los indivíduos y disgregan las instituciones. Sin 
pretender gue los tales líderes se identifiguen con nuestro 
ideário gue es muy amplio para gue lo puedan abarcar los 
espíritus reaccionarios, juzgamos gue Ia cruzada antioligár- 
guica y de liberación de las masas gue han emprendido, 
adolece de todos los vicios de gue están plagados los movi- 
mientos retardadores. 

Los obreros, hoy como ayer, están encadenados a Ia ser- 
vidumbre y amarrados a Ia explotación. La mayoría de ellos 
viven Ia ilusión infantil de una libertad fictícia, sin advertir 
los contornos sombrios gue sirven de marco a las perspec- 
tivas totalitárias. Han sido absorbidos por Ia comente dema- 
gógica creada a base de anestésicos y soporíferos, gue los 
transporta por vias ilusórias a las regiones de las desespe- 
ranzas y las amarguras. 

Mientras se cantan loas a las "conguistas" obtenidas y 
se arrojan flores ai paso dei líder máximo, las majadas de 
cabritos indefensos están siendo devorados por los lobos gue 
acechan a Ia vera dei camino. 

La justicia social, amigo Pascual, no consiste en dorar 
píldoras y trazar jeroglíficos con fuego de artificio, sino en 
reintegrar ai seno de Ia confraternidad humana y elevar a 
Ia categoria de hombres libres a todos los desheredados gue 
agonizan en las garras de los buitres y los chacales. 

Pero mientras haya bestias de rapina incursionando en 
las comunidades laboriosas, mal se puede calificar de revo- 
lucionário y emancipador a ningún movimiento. Los gue tal 
cosa hicieren pecarían de mentecatos o de ingênuos. Es de 
lamentar gue estos brotes epidêmicos se hayan reproducido 
como los hongos en terreno húmedo, entorpeciendo el normal 
desarrollo de Ia fecundación consciente en matérias de re- 
ivindicaciones sociales. A mi no me extrafía gue te hayas 
enrolado en las filas de los portacirios y aplaudegárrulos. 

Has cultivado tus conocimientos en un terreno sinuoso 
donde los fetiches son objeto de adoración, y Ia razón, es 
motivo de escárnio; de manera gue cuadra bien a tu cultura 
esa afición de rendir pleitesía a los ídolos, ídolos de barro, 
gue se reducen a polvo cuando sopla el pampero. 

Me despido de ti hasta Ia próxima con un abrazo sin- 
cero. 

UN    "BANDIDO" 
ITALIANO 

c 

Nora de Ia Redacción: Este poema, cuya     dato Barreto,  diplomado en Derecho y en 
traducción literal publicamos, fué original 
mente compuesto en Esperanto. Su autor, 
uno de los mejores escritores de su genera- 
ción, falleció en Coimbra (Portugal), en 
1939, a los 33 anos, en un sanatório de tu- 
berculosos, cuando el pueblo espafiol, des- 
pués de una heróica resistência de três afíos, 
agonizaba bajo las botas de los modernos 
Atilas: Hitler, Mussolini, Franco y Salazar. 
Natural de Goa  (índia portuguesa), Adeo- 

Filosofía por Ia Universidad de Coimbra, 
anarquista poseído de las ideas de no-vio- 
lencia preconizadas por Tolstoi y Ghandhi, 
sintióse sacudido por tanta indignación ai 
tener conocimiento de las barbaridades co- 
metidas por los "salvadores" de Espana, 
que en una apelación a Cristo lo incito a co- 
ger el fusil y bajar a las trincheras, donde 
un pueblo viril ofrendaba su vida por no 
perder Ia Libertad. 

^ ASI toda Ia prensa ita- 
liana, sin distinción de 
maüces, tendências e 

ideologias, pide Ia cabeza de 
Salvatore Giuliano, ai que ti- 
tulan rey de los bandidos si- 
cilianos. 

Sesenta policias y más de 
ciento setenta y ocho carabi- 
neros han terminado sus dias 
a manos dei famoso "bandi- 
do". 

Actualmente, más de mil po- 
licias, dirigidos por el propio 
ministro dei Interior, Mario 
Scelba, han sido destacados 
en su peisecución. 

Scelba se hallaba de voca- 
ciones, ai igual que centena- 
res de miles de trabaiadores, 
con Ia diferencia que las de 
aquél eran voluntárias y es- 
plendidamente remuneradas y 
las de estos, forzosas y sin re- 
muneración ninguna; es decir, 
vocaciones hambrientas, voca- 
ciones de dolor y de miséria 
producidas por el sistema ca- 
pitalista que deâende Scelba. 
Es el paro forzoso. Ia más 
enorme de las contradicciones 
dei sistema capitalista, lo que 
condena a vocaciones perió- 
dicas, siempre trágicas y pa- 
vorosas, a los indeiectiblemen- 
te expoliados por los defendi- 
dos de Scelba. 

Pero de vez en cuando los 
famélicos y los miserables son 
estimulados ai inconiormismo 
por alguien, y ahora ese al- 
guien es, en Itália, Salvatore 
Giuliano, quien los empuja a 
enfrentarse con el régimen so- 
cial-cristiano-comunista. 

Esa reacción de  Ia prensa 

italiana, en Ia que no falta 
"Avanti", ai servicio de sus 
amos, políticos y capitalistas, 
nos recuerda a aquel sátrapa 
llamado Azaria, quien desde el 
Poder motejó a Du?rua y a 
cuantos le seguían, de "ban- 
didos con carnet". 

Es curioso, todos los que han 
ejercido y ejercen el lucrativo 
oficio de gobernante, no im- 
porta en qué país, ni su color 
político; todos sin excepción, 
coinciden en iguales términos 
y calificativos contra los que, 
ai mismo tiempo que no de- 
jan esquilmarse, invitan a los 
demás a seguir su eiemplo. 

"Avanti", diário socialista, 
manifiéstase con Ia máxima 
energia pidiendo Ia extermi- 

nación de Giuliano. A Ia vez, 
los socialistas de "Avanti" se 
sienten preocupados por Ia ex- 
comunión acordada reciente- 
mente por Ia Iglesia. 

Con semejantes elementos 
y a Ia vista de todas las ex- 
periências gobernantes, los 
obreros italianos, así como los 
de todo el mundo, no necesi- 
tan esíorzarse mucho para 
comprender que nada debe y 
nada puede esperar dei Es- 
tado y dei patrón. 

Todas las legiones de eter- 
nos candidatos a engrosar los 
ejércitos de los sin trabajo 
pueden, en cambio, compren- 
der sin gran esfuerzo, que su 
lugar y su esperanza se en- 
cuentran en el campo de los 
que luchan contra una socie- 
dad que da plomo en vez de 
pan. 

EL   RÉGIMEN 

Li OS explotadores son unos cuanto miles y los 
exclavos centenares de millones. Pero apenas peli- 
gran los privilégios de aquellos. Ia humanidad ig- 
norante encadenada ai trabayo es tan imbecil, que 
ella misma se deja extraer de su seno los verdu- 
gos, los que, vistiendo su uniforme y echándose 
el fusil a Ia cara, vuelven a restablecer a tiros el 
régimen de dolor y de hambre. jAy! Si los hom- 
bres no viviesen ciegos y en Ia ignorância, £cómo 
podría mantenerse este absurdo? 
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